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ESCENA  I. 

PACA. 

Hay  hombres  que  merecían  estar  en  una  Inqui. 
sicion  por  toda  su  vida.  Pronto  se  vá  á  casar 
uno  muy  guapo  con  mi  señora,  que  es  la  vieja 
mas  fea  de  España,  mientras  las  muchachas  no 
encontramos  quien  nos  diga  una  palabra.  Idiotas.’ 
Si  estaré  sentenciada  á  morir  con  palmas?  Los 
hombres  están  ciegos,  si  declaran  inútil  para  el 
matrimonio  este  cuerpecito.  ¡Canallas!...  Al  pri¬ 
mero  que  vea,  le  doy  un  bofetón. 

.  ESCENA  II. 

DICHA  Y  TORIBIO  por  «I  foro. 

Torib.  Alabao  sea  Dios!  Dá  usté  premiso  para  entrá? 

(entrando.) 

Paga.  Adelante. 

Torib.  Sabe  usté  quién  soy  yo? 

Paca.  Cuando  lo  diga. 

Torib.  Está  usté  hablando  ná  menos  que  con  Toribio 
Rana,  arcarde  constitusioná  de  este  puebro,  el 
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cuá  ha  sio  liamao  á  la  «comparesensia»  de  la 
señora  marquesa  del  Relámpago. 

Paca.  Muy  bien. 

Torib.  Y  ella,  dónde  está? 

Paca.  (Qué  le  diré?) 

To"rib.  Responda  usté. 

Paca.  No  puedo,  señor  Alcalde.  Esta  mañana  me  levan¬ 
té  sin  un  cuarto,  y  empeñé  la  lengua  en  una 

agencia  de  préstamos. 

Torib.  Chanzitas,  eh?  Pues  sepa  que  meto  en  la  cárcel 
á  quien  se  atreva  á  faltarme.  Y  la  marquesa? 

Paca.  Adornándose. 

Torib.  Tú,  tututü!  Por  mucho  que  se  «emperrifoye»,  se¬ 
rá  siempre  la  «estáuta»  del  demonio.  Entró  en 
el  Arca  en  compañia  de  «Noem».  Vaya  usté  á 
desirla  que  la  áspero. 

Paca.  Voy,  señor  alcalde.  (Váse  purria  derecha.) 

ESCENA  III. 

\ 

DICHO,  después  IRENE  y  PACA,  salen  por  la  puerta  de¬ 
recha. 

Torib.  Sudiadano:  llámeme  siempre  sudiadano. — Qué  se 
le  ofrecerá  á  la  Marquesa?  No  hay  cargo  mas  «in- 
cresiente»  que  ser  el  gefe  prensipá  en  tós  ramos, 
de  un  pueblo  tan  «feaciente»  como  este.  No  han 
encontrao  surñsiensia  como  la  mia,  y  por  eso  me 
habrán  nombrao. 

Irene,  saliendo  con  8*aca.)  Señor  alcalde... 

Torib.  Sudiadano:  llámenme  siempre  sudiadano. 

Iren.  Paca,  retírate. 

Paca.  (Qué  lástima  de  tiro  mellizo.)  (¥áse  foro.) 


ó  muerta!! 


o 


ESCENA  IV. 

DICHOS  menos  PACA. 

Iren.  Tome  usté  asiento. 

Torib.  Grasias.  (SeníáBidose.) 

Iren.  Lo  he  llamado  para  confiarle  un  secreto. 

Torib.  Es  inútil:  lo  sé  tó.  En  cuánto  llegúele  soplo  en 
un  calaboso  de  los  más  oscuros  y  laus  t ibis  Cris¬ 
tis. 

Iren.  Todavia  no”  ha  cometido  delito  para  tanta  seve¬ 
ridad. 

Torib.  Yo  cumplo  con  mi  deber.  Tengo  órdenes  infe¬ 
riores  pá  prenderlo  y  es  necesario  obedesé  á 
los  gefes. 

Iren.  Eso  no  es  posible. 

Torib.  Lo  será.  Es  «prónfugo»  y  hay  que  castigarlo  con 
mucha  formaliá. 

Iren.  Prófugo  Fernando!  Si  ha  estado  en  Méjico  30 
años! 

Torib.  Que  le  aprovechen. 

Iren.  Creo  que  estamos  hablando  en  diferentes  sentidos- 

Torib.  Yo  nó:  tengo  tó  mi  pensamiento  en  ese  mozo. — 
Creo  que  asidas  será  su  madrina  y  quiere  li- 
braslo  de  la  pena  que  merese. 

Iren.  Nada  de  eso:  no  es  mi  ánimo  favorecer  á  ningún 
prófugo.  Lo  he  llamado  para  que  nos  pongamos 
de  acuerdo  y  evitemos  un  escándalo.  Estamos 
próximos  á  una  catástrofe! 

Torib.  Eso  no  será  mientras  yo  empuñe  esta  vara  y 
sea  el  «jurisprudente»  der  pueblo.  Siempre  he 
sio  mas  benirno  que  el  cólera  morbo;  pero  cuan¬ 
do  se  trata  de  castigá  á  los  curpables,  soy  Ne¬ 
rón  en  miniartura.  Sepa  yo  qué  catantrófe  es  esa. 

Iren.  Está  usted  hoy  tan  rigoroso,  que  temo  descubrir 
al... 
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Torib.  No  hay  que  ocurtá  ná:  lo  que  sea,  es  menesté 
que  se  lo  diga  á  su  arcarde,  porque  ér  solo 
pué  poné  freno  de  hierro  á  los  insurgentes  de 
toas  «categoridas.» 

Iren.  Será  usté  indulgente? 

Torib.  Nunca!  Guando  se  trata  de  arroya  las  perroga- 
tivas  der  sosiego  público,  mi  corason  es  de 
«mamposterida.» 

Iren.  Tiemblo  al  decirle... 

Torir.  Nada  de  temblique!  cante  lo  que  sepa.  Ya  tengo 
los  niervos  encrispaos!  Si  algún  merequetrefe 
trata  de  insubordiná  argun  motin,  yo  le  pondré 
las  peras  á  cuarto.  Hable  pronto. 

Iren.  Voy.  Hace  treinta  años... 

Torib.  Entónse  no  era  yo  arcarde. 

Iren.  Lo  sé.  Para  que  la  relación  sea  esacta,  tengo  que 
invocar  esa  fecha. 

Torib.  Eso  es  otra  cosa. 

Ire!n.  En  esa  época  tenia  yo  un  novio  muy  guapo,  y 
lo  amaba  con  tal  pasión,  que  si  me  decia:  «A- 
cabo  de  ver  á  Napoleón  con  ochenta  regimien¬ 
tos  metidos  en  los  bolsillos:»  me  lo  creia  de 
buena  fé. 

Torib.  Asin  hay  muchas  mujeres. 

Iren.  Bien  lo  sabia  el  malvado  y  por  eso  abusó  de 
rai  candidez. 

Torib.  Cometió  algún  «rarto»,  eh? 

Iren.  Nó;  pero  un  dia...  miento,  que  fué  una  noche  de 
pintoresco  Mayo:  llegó  á  mis  rejas,  hizo  la  se¬ 
ñal  convenida,  salí,  y  me  participó  que  se  mar¬ 
chaba  á  Méjico,  obligándome  á  jurarle  que  á  su 
regreso  me  había  de  encontrar,  ¡¡Soltera...  ó 
muerta!!! 

Torib.  Y  qué? 

Iren.  Lo  juré:  allí  permanecimos  media  hora  regando 
con  el  llanto  de  nuestros  ojos  las  flores  de  mi 
ventana,  y  después  se  fué  el  ingrato  sin  decir 
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una  palabra,  matando  mis  ilusiones  de  niña  y  di¬ 
vidiéndome  el  corazón  en  cuatro  pedazos. 

Torib.  Lo  creo.  Y  después? 

Ir  en.  Durante  muchos  años,  mis  ojos  fueron  dos  fuen¬ 
tes  dia  y  noche. 

Torib.  IJsidas  fue  la  tonta;  cualquier  día  lloraba  yo  por 
ningún  hombre.  Hay  mas? 

Iren.  Sí.  Hoy,  cuando  ni  aun  las  cenizas  conservo  de 
su  cariño,  no  sé  cómo  ha  sabido  el  lugar  de 
mi  residencia,  y  acabo  de  recibir  una  carta  par¬ 
ticipándome  su  llegada  á  Cádiz;  y  que  moriré  á 
sus  manos  sino  me  encuentra  ¡¡Soltera...  ó  muer- 
•  taü! 

Torib.  (Pá  lo  último  te  falta  poco.)  Dónde  está  la  car¬ 
ta? 

Iren.  Voy  por  ella.  (%ráse  primera  puerta  Arrecha.) 

ESCENA  V. 


TORIBÍO,  despees  IRENE  cok  ¡ma  carta  pos»  la  puerta 
derecha. 


r. 


Torib.  Con  mas  gusto  le  daba  mi  cabesa  ar  verdugo  que 
á  esta  prójima  la  mano.  La  cosa  es  clara.  Se 
ha  enamorao  de  mis  bellezas  y  me  llama  con  una 
«estrartagema!»...  Se  lleva  chasco!  Yo  no  cargo 
con  ninguna  mu  jé  que  se  halla  escapao  del  ce¬ 
menterio!...  Aquí  sale.  ¡Uf...  qué  fea!...  Falta 
le  hacen  seis  pares  de  banderillas  de  fuego!! 

Iren.  saliendo.)  Aquí  está  la  carta. 

Torib.  Venga,  (leyendo).  «írdolo  mió...  Carita  mojosa.» 

Iren.  Hermosa. 

Torib.  «Pronto  mos  veremos,  porque  eres  el  instrumento 
de  la  rebelión...» 

Iren.  Pensamiento  de  mi  corazón.  (Qué  animal!) 

Torib.  «Quisiera...  afeitarte...» 

Íren.  Encontrarte. 


/ 
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Tortb.  «¡Soltera...  ó  tuerta!» 

Ir  en.  Muerta. 

Torib.  «Pero  sino  es  asín;.,  cara  de  burro  mohíno...» 

Iren.  Gara  de  cielo  divino.  (Habrá  estúpido!) 

Torib,  «Yo  te...  queso  fresco.» 

Iren.  Ofrezco. 

Torib.  (Cuarquiera  entiende  esto.)  «Que  te  acordarás 
de  mí,  y  morirás  como  un  rano.» 

Iren.  A  mis  manos.  (Jesús!  qué  hombre!) 

Torib.  «Adiós...  perrita  envenené.» 

Iren.  Perita  acaramelada. 

Torib.  «Pucherito  con  terciana.» 

Iren.  Lucerito  de  la  mañana. 

Torib.  (Me  estoy  luciendo.)  «Viga  del  techo  podría...» 

Iren.  Jesús!  cuántos  desatinos.  Hombre,  acabe  usted  ya 

Torib.  Vasté  á  decir  que  yo  no  sé  leder?  «Me  están  lla_ 
mando  á  ese  lao...  tus  dos  ojos  de  caiman.» 

Iré  .  De  tus  ojos  el  imán.  (Vaya  un  modo  de  leer!)  Por 
ese  escrito  comprenderá... 

Torib.  Que  ese  mosito  estará  aquí  hoy  ó  mañana,  y  si  u- 
sídas  ya  no  lo  quiere,  vá  á  cometé  con  su  per¬ 
sona  un  infanticidio:  pero  no  lo  permitiré.  La  ley, 
es  la  ley.  La  justisia,  es  la  justisia.  Si  intenta  a- 
tropeliá  el  dormisílio...  le  echo  la  vara  ensima  y 
ya  está  fresco.  Soy...  muy  dulcesito:  pero  con 
los  pillos  lie  sío  siempre  mas  amargo  que  la  hiei\ 

Iren.  Pero... 

Torib.  No  hay  peros  ni  camuesas.  Si  ese  moso  quié 
galleá,  yo  le  cortaré  el  pico;  ahora  bien:  si  u- 
sidas  se  casa  con  él... 

Iren.  No  puedo  ser  su  esposa.  Otro  hombre  es  ya  due¬ 
ño  de  mí  corazón  y  pronto  nos  unirá  el  sagra¬ 
do  lazo.  Por  él  temo:  su  vida  corre  peligro:  sál¬ 
vele  usted,  se  lo  suplico!  Es  un  joven  inocente:  tí¬ 
mido  como... 

Torib.  Chitito,  que  tó  se  arreglará.  Descanse  en  mi  se- 
lo...  y  en  mis  puños.  Aquí  no  estamos  en  nengun 


ó  muerta!! 
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campo  abandonao  al  capricho  de  los  malhecho¬ 
res.  Esta  é  una  villa  ardea  mú  convalesiente  y 
remosá:  tiene  un  arcarde  bastante  simpático, 
el  cuá  sabe  donde  le  aprieta  er  sapato  y  hará 
justisia  seca:  mas  seca  que  las  der  «masnánímo» 
D.  Pedro  el  Crué.  Puede  usidas  ronca  tranquila. 

Iren.  Oh!  gracias! 

Torib.  Sí:  no  irnoro  que  mis  deberes  y  polcritú  me  obli¬ 
gan  á  sostené  el  desmoronamiento  de  mi  con- 
sensia. 

Iren.  Caballero...  es  usted  muy  fino.  (Estos  monteri- 
llazos  son  muy  originales!) 

Torib.  Grasias:  de  argo  me  han  de  serví  los  estudios 
que  han  soplao  en  esta  cabesa.  Sé  mas  que 
el  inventó  de  los  palillos  de  diente.  Donde  me 
presento,  náide  tiene  mi  oratoria  y  ersabrutos! 

Iren.  Lo  creo.  Qué  medidas  vá  usted  á  poner  en  prác¬ 
tica? 

Torib.  Reuniré  las  fuersa:  pondré  espías  por  calles 
y  plasoletas,  y  prenderé  á  los  forasteros. — Me 
retiro.  Pronto  estará  el  ratón  en  la  ratopera. 
Abur.  (Yásc  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

IRENE  DESPUES  PAGA  que  sale  por  el  foro. 

•  '  «  '  '  .  i  •  4 

Iren.  Qué  hombre  mas  atroz!  Pues,  señor;  ya  están 
tomadas  mis  medidas,  y  con  ellas  asegurada 
la  vida  de  Ricardo.  Nada  temo:  pronto  será 
mi  esposo,  aunque  páse  al  mundo  entero.  (.111- 
rándose  al  espejo.)  No  se  arrepentirá:  todavia 
estoy  bien.  Las  ingratas  canas  no  han  atrope¬ 
llado  la  belleza  de  mis  cabellos.  Nada  tengo 
que  envidiar  á  esas  mugeres  tan  hermosas  que 
recorren  calles  y  plazas  matando  al  hombre  que 
miran  y  haciendo  alarde  de  sus  divinos  en¬ 
cantos. 
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Paca  saliendo.)  Acaban  de  traer  la  tohalla  de  Venus, 
y  dicen  que  la  peluca  nueva  no  estará  hasta 
dentro  de  dos  dias, 

Iren.  Está  bien.  Retírate.  (Vas©  Paca  por  el  foro.) 

ESCENA  VIL 

IRENE,  después  PACA  por  el  foro. 

Iren.  Malditos  charlatanes!  Siempre  que  mando  ha¬ 
cer  algo  aseguran  que  vá  á  estar  concluido  al 
momento,  y  después  traen  los  objetos  cuando 
no  hacen  falta. 

Paca  saliendo.)  Un  caballero  dice  que  desea  ver  á 
la  señora. 

Iren.  Dijo  su  nombre? 

Paca.  Se  lo  he  preguntado  várias  veces  y  contesta 
que  lo  ha  olvidado. 

Iren.  Será  Fernando:  díle  que  pase.  (Váse  Paca  por 
el  foro.) 

4  ?  -■  "  ' 

ESCENA  VIII. 

IRENE,  DESPUES  FERNANDO  por  el  foro. 

/  "  y  i  . 

Iren.  Ven,  hombre  maldito!  Te  espero  con  la  frente 
levantada  y  la  conciencia  tranquila.  Si  en  los 
risueños  dias  de  mi  juventud  abusastes  del  ca¬ 
riño  que  te  profesaba,  hoy  que  te  ódio,  verás 
hasta  dónde  llega  el  desprecio  que  me  inspiras. 

Fern.  saliendo.)  Sí,  ya  la  veo!  Tan  linda  como  hace 
treinta  años.  El  tiempo  no  ha  marchitado  la 
flor  de  sus  encantos!  Soy  feliz! — Irenita! 

Iren.  Qué  quieres?  Conque  objeto  llegas  hasta  aquí? 

Fern.  (No  sé  cómo  empezar.  Me  hallo  tan  embaraza¬ 
do...)  Yo  vengo... 

Iren.  A  qué? 

Fern.  A  reclamar  mis  derechos. 


ó  muerta!! 
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Iren. 

Fern. 


Iren. 

Fern. 


Iren. 

Fern. 

Iren. 

Fern. 


Iren. 

Fern. 


Iren. 

Fern. 


Iren. 

Fern. 

Iren. 

Fern. 


Cuáles? 

Escucha.  Hace  treinta  años  que  postrada  de  ro¬ 
dillas,  jurastes  ante  un  hombre  bastante  gua¬ 
po,  no  amar  á  nádie  en  el  mundo  mas  que  al 
simpático  piancebo,  único  testigo  de  aquella  pro¬ 
mesa.  Te  acuerdas? 

Sí...  pero  aquel  hombre... 

Se  marchó  á  lejanas  tierras  llevando  en  su  co¬ 
razón  el  dulce  nombre  de  Irene,  y  la  divina 
promesa  enlazada  en  su  pensamiento. 

Lo  creo:  pero  el  tiempo... 

Que  todo  lo  destruye,  no  acabó  con  el  cariño 
de  aquel  esforzado  varón. 

Calla! 

Imposible!  El  violento  amor  que  agitó  los  dias 
de  su  juventud  creció  tanto  con  la  ausencia, 
que  ni  un  momento  dejó  de  besar  el  retrato  de 
la  hermosa  doncella  que  amaba  con  pasión  sa¬ 
tánica. 

Pero  tú... 

Yo...  soy  Fernando:  aquel  mozo  gallardo  á  quien 
tanto  amabas.  Mírame  cara  á  cara:  vengo  á  re¬ 
coger  tu  juramento.  Me  quieres  todavia? 

Como  hace  tanto  tiempo  que  te  marchastes,  y 
tu  edad... 

Mi  edad?...  Acaso  no  es  igual  á  la  tuya?  Ade¬ 
más  el  corazón  que  ama,  siempre  es  niño.  Pre¬ 
gúntaselo  á  los  sábios:  ellos  dirán  que  los  años 
no  pueden  estinguir  el  fuego  de  una  pasión 
verdadera. 

(Qué  vergüenza!) 

Díme:  me  has  olvidado?  se  llevó  el  viento  aquel 
amor  que  alimentó  los  dias  de  mi  juventud? 

Se  lo  llevó!  me  dieron  la  noticia  de  tu  muerte, 
y...  tal  vez  mañana  me  casaré  con  otro. 
Rayos  y  truenos!!  No  lo  consentiré.  Díme  el 
nombre  de  tu  amante.  Donde  le  encuentre,  me 
lo  cómo  v- 
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Iren.  Óyeme! 

Fern.  Nó:  voy  á  ver  si  averiguo  quién  es  el  misera¬ 
ble  que  intenta  destruir  el  juramento  que  lii- 
cistes  en  aquella  inolvidable  noche  de  Mayo. 

Iren.  Preciso  será  que  escuches... 

Fern.  No  me  quieres!  Te  casas,  con  otro! — Muger  livia¬ 
na,  te  desprecio!! — Me  voy:  pero  ten  presente  que 
si  tratas  parodiar  á  la  inconstante  Lola  de  «Flor 
de  un  dia,»  nó  al  manso  Diego,  á  un  cafre 
hallarás  en  mí. — Voy  á  cargar  las  pistolas.  (¥á- 
se  por  el  foro). 

ESCENA  IX. 

IRENE,  después  PACA  y  DOMINGO  salen  por  el  foro. 

Iren.  No  me  ha  querido  dejar  hablar.  Qué  desgra-  ‘ 
ciada  soy!  Cuando  mas  dichosa  me  creia,  ha  ve¬ 
nido  ese  infame  á  colocarse  en  mitad  de  mi  ca- 
.  mino.  Porqué  no  se  lo  tragaría  el  mar  ántes 
de  llegar  á  Cádiz?. .  Pero  salvemos  á  Ricardo;  es 
lo  esencial.  Paca!  Domingo!  (Llamando  por  el 
foro.)  El  Alcalde  evitará  qne  ese  malvado  cum¬ 
pla  sus  designios. 

Paca,  saliendo.)  Llamaba  la  señora? 

Iren.  Sí.  En  la  botica  estará  Ricardo:  díle  que  venga. 

Paca.  Voy.  (Lástima  de  mozo!)  (Váse  por  el  foro.) 


Iren. 

Pero  pronto. 

Dom. 

saliendo.)  Quién  ha  llamadu 

á  Dominju? 

Iren. 

Yo. 

Dom. 

Y  para  qué? 

Iren. 

Busca  al  señor  Alcalde  y 

díle  que  venga. 

dom. 

Nu  puedu. 

Iren. 

Porqué? 

dom. 

Tenju  las  costillas  puestas 

al  fueju  y  si  me 

lárju  á  la  calle,  lian  de 
los  játus. 

ser  atrapadas  por 

Iren. 

Eso  no  importa.  Haz  lo  que  te  mando. 

ó  muerta!! 


13 


dom.  Buenu.  Perú  que  después  nu  tenjamus  sermunes. 

IRen.  Corre:  no  me  impacientes. 

Dom.  (Qué  demoniu  de  contumelia  será  esta?)  (Aáse 
por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

IRENE  después  RICARDO  con  un  abanico,  sale  por  el 
foro. 

Iren.  Venga  pronto  el  ídolo  de  mi  corazón  y  en  lo¬ 
grando  ponerlo  fuera  de  combate,  nada  temo. 
Ya  llega. 

Ríe.  Aquí  me  tienes.  Por  supuesto,  muger,  que  á 
nadie  mas  que  á  tí  se  le  ocurre  hacerme  ve¬ 
nir  con  este  calor.  Qué  pasa?  (Abanicándose.) 

Iren.  Voy  á  participarte  una  noticia.  Juras  obedecer 
lo  que  te  ordene,  sin  réplica  de  ninguna  clase? 

Ríe.  «Sarasa!...»  Mujer,  qué  vas  á  hacer  conmigo? 

Iren.  Lo  juras? 

Ríe.  «Lo  yuro».  (Ruido  dentro.) 

Iren.  Oigo  pasos.  Ocültate  debajo  de  esta  mesa. 

Ríe.  Yo?  de  ningún  modo,  hija  mia:  no  me  parió  mi 
madre  para  estar  como  las  ratas. 

Iren.  Has  jurado  obedecerme  en  todo. 

Ríe.  Verdad.  Quién  hubiera  adivinado  que  habías  de 
empezar  por  esa  rareza? 

Iren.  Mi  deber  me  obliga  á  evitar  un  escándalo. — 

(Ricardo  se  mete  debajo  de  la  mesa  que  estará  á  la 
izquierda.  Irene  se  sienta  al  lado.) — Veré  quién  lle¬ 
ga.— -Es  el  alcalde. 

ESCENA  XI. 

RICARDO  escondido,  IRENE,  TORIBIO  Y  DOS  HOMBRES 

con  escopetas  que  permanecerán  en  el  foro. 

Torib.  Alto  ahí,  mozuelos!  Ojo...  y  mucho  ojo!  Que  nái- 
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de  diga  de  nosotros  que  somos  lógicos  ni  in¬ 
capaces  de  hasé  disparates. 

Iren.  Habló  usted  con  mi  criado? 

Torib.  Si  no  lo  he  visto,  cómo  le  habia  de  hablá? 

Iren.  Y  descubrió  usted?... 

Torib.  Ná.  Hemos  recorrió  la  aldea  y  no  hemos  visto  un 
pájaro  que  no  sea  de  la  vesindá. 

Ríe.  (Qué  será  esto?) 

Iren.  (No  sé  qué  decirle).  Tengo  una  zozobra  tan  gran¬ 
de... 

Torib.  Y  porqué?  No  le  he  dicho  á  usidas  que  descan¬ 
se  en  mí?  que  ronque  tranquila? 

Ríe.  (Tendré  que  quitarme  la  gorreta,  porque  hace 
mucha  calor.) 

Iren.  Ay,  señor  alcalde! 

Ríe.  (Ahora  se  vá  á  poner  mala  el  ángel  mió.) 

Torib.  Sudiadano...  llámeme  siempre  sudiadano. 

Iren.  Caballero,  necesito  en  este  dia,  un  hombre  que 
m*e  comprenda,  una  autoridad  que  me  proteja 
y  un  amigo  que  me  consuele. 

Ríe.  (Pues  no  pide  mucho!) 

Torib.  Ambas  cosas  á  tres  las  encontrará  en  mi  per¬ 
sona.  (Lo  dicho:  está  por  mí). 

Iren.  Usted  me  comprenderá? 

Torib.  No  he  de  comprendesla,  si  tengo  su  corason  en 
mis  manos? 

Iren.  Me  protegerá? 

Torib.  He  dicho  que  sí. 

Iren.  Y  me  consolará? 

Torib.  Según  sea  la  cosa.  Hay  consuelo  de  consuelos, 
y  cuando  yo  sepa  de  cuá  se  trata,  hablaremos. 

Ríe.  (Y  á  mí  quién  me  consuela?) 

Iren.  Ay!  qué  grande  es  el  pesar  que  tengo! 

Torib.  (Mayó  vá  á  ser  la  bofetá  que  te  voy  á  dá.) 

Iren.  Usted  habrá  amado  alguna  vez?  * 

Torib.  (No  lo  dije?)  Sí,  señora. 

Iren.  Entonces  sabrá  que  el  amor  se  presenta  vestido 
de  diferentes  colores. 


ó  muerta!! 
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Torib.  Er  coló  que  mas  le  gusta,  es  er  de  lila.  Ese, 
ese  es  su  favorito. 

Iren.  Es  usted  casado? 

Torib.  Soy...  viduo  cuatro  veces. 

Iken.  (Ganemos  tiempo  á  ver  si  vuelve  ese  maldito  y 
lo  llevan  á  la  cárcel.)  Pues  usted  no  es  tan  vie¬ 
jo  para  haber  tenido  tantas  mujeres. 

Torib.  Pues  con  cuatro  me  casé,  tan  fijo  como  hemos 
de  morí!  Por  señas  que  cada  una  en  su  estilo, 
bien  me  derritieron  la  sangre! 

Ríe.  tirando  del  vestido  á  Irene.)  (Salgo  ya?) 

Iben.  (Aguarda  un  poco!) 

Torib.  (Lo  que  es  er  queré!  Ya  está  hablando  con  la 
mesa.  Si  tengo  un  gancho!) 

Iben.  Y  no  fué  usted  feliz  con  ninguna  de  ellas,  eh? 

Torib.  Quiá!  La  primera  se  metió  á  fortograsfista  de 
perros  y  gatos  de  ambos  sersos,  y  siempre  es¬ 
taba  la  casa  hecha  un  infierno. 

Iren.  Qué  ocurrencia! — Y  la  segunda? 

Torib.  Era  maestra  barbera;  mú  aíisioná  á  pláticas 
y  chicoledos,  hasta  que  un  dia  le  rompí  las 
cuatros  costillas  incorporales,  y  se  fué  á  quitá 
barbas  al  otro  mundo. 

Ríe.  (Este  hombre  es  un  asesino!) 

Iren,  Qué  atrocidad! — Siga  usted,  que  me  vá  gustando. 

Torib.  La  tercera,  cada  vez  que  me  hallaba  durmien¬ 
do,  me  daba  unos  bofetones  tan  grandes,  que 
me  volvia  loco. 

Iben.  Vaya  un  capricho! 

Torib.  Pues  siempre  lo  negaba.  Pesia:  «lo  que  se  vé 
es  lo  que  se  niega,  porque  lo  que  no  se  vé 
está  negao.» — La  última  nunca  me  llamaba  por 
mi  nombre;  cada  ocasión  nombraba  uno  dife¬ 
rente.  Era  la  mugé  mas  jacarandosa  que  había 
nasio  de  padre,  pero  desde  que  se  casó  mu¬ 
daron  las  cosas.  Siempre  estaba  de  jaqueca  y 
con  atraques  de  niervos;  algunas  veces'  le  daba 
unos  patatunes  que  la  derribaban  en  tierra;  yo 
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como  era  natural  tenia  que  asujetasla;  pero  la 
picarona  me  tiraba  tantos  bocaos  en  las  manos 
que  me  las  hasia  peasos.— Ahí  tiene  usidas  las 
fortografidas  de  mis  costillas  mujeriegas...  y  me 
largo  á  vigila  er  puebrp,  que  bastante  hemos 
hablao.  (Sinó  me  voy,  me  vá  á  atrapá  esta 
feota.)  No  perderé  la  casa  é  vista,  pá  echasle 
er  guante  á  ese  piyo  en  cuanto  yegüe.  Hasta 
luego. 

Ihf.n.  Tan  pronto  me  abandona? 

Torib.  Es  nesesario.  Las  obligasiones  de  mi  jurirdision 
me  llaman  á  tóas  partes:  soy  er  padre  der  pue- 
bro  y  debo  atendé  á  tós  con  iguá  petulansia. 

Iben.  (No  tengo  mas  remedio  que  decir  lo  que  ocurre.) 
Señor  alcalde... 

Torib.  Sudiadano:  llámeme  siempre  sudiadano. 

Iren.  Espere  un  poco.  Hay  una  novedad. 

Torib.  Sepamos. 

IrilN.  Ese  hombre... 

Torib.  Cuá  de  los  dó?  (IBirando  al  foro.) 

Iren.  Ninguno;  hablo  de  Fernando. 

Torib.  Ah!  ya!!  el  mergicano? 

Iren.  Sí:  acaba  de  hablar  conmigo:  se  ha  marchado 
con  intento  de  volver.  Ha  ido  á  cargar  sus  pis¬ 
tolas. 

Torib.  Eso  no  es  verdad. 

Ikn.  Caballero!  soy  una  señora  y  debe  dar  crédito  á 
mis  palabras. 

Torib.  Pues  yo  no  las  »creo.  Había  de  habé  entrao  en 
la  población  sin  mi  permiso?  Yo  no  se  lo  he 
dao  y  soy  aquí  er  que  tó  lo  gobierna. 

Iren.  Esa  no  es  una  razón.  Le  aseguro  que  acaba 
de  abandonar  esta  sala  después  de  haberme 
amenazado  con  la  muerte. 

Torib.  Y  porqué  no  lo  ha  dicho  antes?  Estas  muge- 
res  siempre  hablan  fuera  de  tiempo.  Ese  moso 
debia  ya  tené  seis  palmos  de  lengua  fuera. — 
Voy  á  buscaslo.  Muchachos,  armas  al  hombro, 


ó  muerta!! 
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y  seguisme.  Donde  le  encuentre  le  pego  cuatro 

tiros.  (Wásc  con  los  tíos  hosnlircs  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

IRENE  y  RICARDO. 

Ríe.  Puedo  salir? 

Iren.  Espera  un  poco. 

Ríe.  Sarasa!  que  me  vá  á  dar  un  síncope!  Qué  la¬ 
berinto  es  este? 

Iren.  Vas  á  saberlo:  sal  cuando  quieras. 

Ríe.  saliendo.)  Gracias  á  Dios! 

Iren.  Es  necesario  que  abandones  el  pueblo. 

Ríe.  Porqué? 

Iren.  Así  lo  quiere  el  destino!  Un  hombre  á  quien 
aborrezco,  y  que  fué  mi  novio  hace  treinta 
años... 

Ríe.  Friolera!  Ayer  mañana  como  quien  dice! 

Iren.  Se  halla  en  este  pueblo  y  ha  ofrecido  matarte. 

Ríe.  A  mí?  se  lleva  chasco!  Bonito  génio  tengo  yo!  Dí- 
me  quién  es,  y  verás  cómo  lo  quito  del  mun-' 
do  en  dos  minutos. 

Iren.  Nó:  tu  vida  me  pertenece.  Evitemos  ese  lance 
fatal. 

Ríe.  Pero,  qué  quiere  ese  hombre? 

Iren.  Ser  mi  esposo. 

Ríe.  Quiá!  para  eso  estoy  yo  aquí. 

Iren.  Pues,  véte:  ya  avisaré  cuando  debes  volver.  Te 
irás? 

Ríe.  Sí.  Abandonaré  estos  lares:  tii  me  dirás  cuándo. 

Iren.  Ahora  mismo. 

Pac.  Bueno.— Dáme  diez  mil  reales  para  gastos. 

Iren.  Es  mucho. 

Ríe.  Entonces  vengan  quinientos  duros. 


18 


¡Soltera... 


ESCENA  XIII. 

IRENE,  RICARDO. — DOMINGO  y  FERNANDO  con  dos  pis¬ 
tolas  cargadas:  salen  por  el  foro. 

Dom.  Perú,  señar...  (dentro.) 

Fern.  Aparta,  avestruz!  (Idem). 

Iren.  Ya  vuelve:  ocúltate  otra  vez. 

Ríe.  Vamos  á  ello.  La  ocupación  no  puede  ser  mas 
denigrante.  (Se  oculta  bajo  la  mesa.) 

Iren.  Venga  ese  miserable  cuando  quiera:  nada  temo. 
Dom.  saliendo.)  Nun  se  puede  pasare. 

Fern.  ¡dem.)  Paso  ó  te  mato. — Aquí  me  tienes  otra  vez. 
Ríe.  (Qué  feo  es!) 

Fern.  .Voy  á  registrar  la  casa. 

Iren.  No  lo  permitiré. 

Fern.  Yo  sí.  (Entra  por  la  puerta  derecha.) 

Iren.  Infame!  Abusa  porque  soy  mujer. 

* 

Ríe.  Salgo  y  me  lo  cómo? 

Iren.  Nó:  déjame  hacer.  Ahora  mismo  vendrá  el  al¬ 
calde  y  lo  arreglará  todo. 

Ríe.  Bueno. 

Fern.  Nádie.* — Veamos  aquí.  (Saliendo  por  la  puerta 
derecha  y  entrando  en  la  izquierda.) 

Iren.  Espérame,  Ricardo,  pronto  vuelvo:  voy  con  Pa¬ 
ca  á  ver  si  hallamos  quien  arroje  á  la  callo 
este  perro  de  presa. 

Ríe.  No  tardes:  mira  que  será  fácil  que  me  lo  co¬ 
ma  de  un  bocado. 

Iren.  Calla,  tonto!  Domingo,  no  pierdas  de  vista  á  ese 
hombre  y  te  regalaré  una  onza.  (^  ase  por  el 

foro.) 

Dom.  Buenu!  Buenu! 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,  FERNANDO  Y  DOMINGO  al  foro. 

Canastas!  diez  y  seis  duros!  Nu  tenja  cuídadu: 
le  segiré  á  tudus  iadus. 


Dom. 


ó  muerta!! 
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Fern.  saliendo.)  Nada. — Hol$!  qué  veohse  lia  marcha¬ 
do  la  ingrata  por  no  verme.  Qué  haré?  No  su¬ 
friré  que  me  den  las  calabazas  mas  añejas  de 
este  siglo. 

Dom.  (Qué  zapatus  son  aquellus  que  se  menean  solus?) 

Fern.  Por  quién  me  despreciará?  Quién  será  ese  rival 
odioso? 

Ría  (Un  buen  mozo.) 

Fern.  Lo  adivino.  Algún  mequetrefe  que  le  estará  der¬ 
rochando  el  caudal:  pero  pronto  nos  veremos 
las  caras. 

Ríe.  saliendo.)  Ahora  mismo. 

Dom.  (Canastas,  el  señoritu!) 

Fern.  Cómo!  usted  quién  es? 

Ríe.  Yo? — Un  hombre.  •> 

Fern.  Ya  véo. — Qué  hacia  escondido? 

Ríe.  Lo  que  me  daba  la  gana. 

Fern.  (Este  debe  ser  el  mozo.)  Usted  me  conoce? 

Ríe.  No. 

Fern.  A  ver,  míreme .  bien  á  la  cara. 

Ríe.  Ya  la  estoy  mirando. 

Fern.  Qué  ha  notado  en  ella? 

Ríe.  Me  ha  parecido  muy  fea. 

Fern,  Caballero...  usted  es  un  pillo  con  ribetes  de 
bandido.— Me  ha  robado  el  amor  de  un  ángel. 

Ríe.  (Patudo.)  Sí?...  pues  ahora  me  entero! 

Fern.  Ahora?  Entónces  desistirá  usted  de  su  amor, 
porque  Irene  me  pertenece.  Hace  treinta  años 
que  escribí  sobre  su  frente..  ¡Soltera...  ó  muerta! 

Ríe.  Pues  arréglese  usted  con  ella,  porque  á  mí  no 
me  ha  puesto  ningún  letrero.  Sepa  usted... 

Fern.  Nada:  lo  único  que  necesito  es  beber  mucha 
sangre! 

Ríe.  Sangre?  Eso  es  fácil.  Yaya  usted  al  matadero 
y  allí  la  encontrará  en  abundancia.  Cuánta  nece¬ 
sita  usted? 

Fern.  Toda  la  que  tiene  en  su  cuerpo! 

Ríe.  Jesús,  qué  bárbaro! 
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Fern.  No  es  usted  el  novio  de  Irene? 

Ríe.  Así  dicen  algunas  personas. 

Fern.  Y  ninguna  le  ha  dicho  que  antes  de  la  boda,  le 
habían  de  dar  un  bofetón? 

Ríe.  A  mí?  Quiá!  Eso  lo  veremos! 

Fern.  Ahora  mismo.  Tome  usted.  (E^e  <lá  un  bofetón.) 

Ríe.  Ay,  sarasa!...  Caballero,  usted  ha  puesto  su  ma¬ 
no  sobre  mi  rostro,  y  eso  indica  que  me  ha  dado 
un  sopapo!... 

Fern.  Miente  usted:  son  dos!  (I^e  dá  otro.) 

Ríe.  Otro  mas?..  No  lo  sufriré.  Cuando  se  dan  vá- 
rios  bofetones  á  un  hombre  de  mis  condiciones, 
no  hay  mas  remedio  que  apelar  al  duelo.  Sus  dos 
bofetones... 

Fern.  Míos  nó:  son  de  usted. 

Ríe.  Hombre,  me  gusta  el  descaro!  Porqué  han  de  ser 
mios? 

Fern.  Quién  los  tiene  en  su  poder? 

Ríe.  Yó.  (Tocándose  la  cara.) 

Fern.  Pues  usted  es  su  dueño. 

Ríe.  Es  verdad.  Lo  que  siento  es  que  esta  clase  de 
manchas,  (mirándose  al  espejo,)  no  se  quitan 
con  ninguna  clase  de  jabones;  hay  que  estinguir- 
las  con  plomo!  Sí,  señor!  Mucho  plomo!— Vamos 
andando.  (BBirij  ¡endose  al  foro.) 

Fern.  Vamos. 

Ríe.  Ay,  sarasa!  (volviendo  al  proscenio:)  me  se  ol¬ 
vidaba  lo  mejor.  No  puedo  batirme  hasta  que  pa¬ 
sen  tres  siglos  y  medio.  Tengo  que  casarme  con 
Irene  y  disfrutar  unos  dias  de  las  dulzuras  del 
matrimonio. 

Fern.  Usted  es  un  loco.  Solo  el  hombre  que  ha  perdido 
la  vergüenza,  es  capaz  de  aplazar  la  reparación 
de  sus  ofensas.  Sino  me  sigue  usted,  en  este 
momento  le  rompo  las  costillas. 

Ríe.  (Ya  me  voy  cargando.)  Mira,  feo  del  demonio!  en 
cuanto  me  faltes  al  respeto  te  voy  á  sembrar  la 
cara  de  bocados.  Tú  no  me  conoces:  soy  una  fie- 
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ra!  Si  intentas  alimentarte  con  la  sangre  de  tu 
afortunado  rival,  te  llevas  chasco.  Esa  conducta 
indigna  tiene  su  nombre,  el. cual  diré... 

Fern.  A  los  muertos  á  quiénes  visitarás  ahora  mismo! 
Muere,  cobarde!  (Asteados  petólas  y  dispara. 

S&icardo  y  S^omijng©  caesi  al  suela.) 

Los  dos.  Ay!!! 

Fern.  Cielos!..  Los  dos  han  muerto!  Qué  haré?  La  fuga 
será  muy  conveniente.  Huyamos!  (Se  dirige  al 

foro.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

FERNANDO,  RICARDO,  DOMINGO,  TORIBIO,  IRENE, 

PACA  Y  los  DOS  HOMBRES  coa  escopetas. 

Torib.  Alto  ahí,  mosito!  De  aquí  náide  sale! 

Iren.  Cielos!  Los  dos  asesinados!!! 

Paga.  Jesús,  qué  desgracia!..  No  tiene  ella  la  culpa,  sino 
los  hombres,  que  son  unos  caribes. 

Torib.  Silensio,  mocosuela!  En  mis  barbas  no  se  lar¬ 
gan  indirertas  de  esas  firsonomias. 

Fern.  Señor  Alcalde,  yó... 

Torib.  Silensio,  digo!  (Pausa  larga.)  He  dicho  que  si¬ 
lencio!  Ar  que  diga  una  palabra,  le  jundo  el  crá- 
nedo  hasta  los  tobillos.  En  caso  de  estas  «horri- 
pilansias,»  tós  se  guardan  la  lengua  en  los  borsi- 
llos.  Lo  que  aquí  ha  pasao,  está  mas  claro  que 
el  agua,  y  tan  parpabre  como  los  déos  de  mis 
manos.  Al  pernotá  por  esa  puerta  la  autoriá 
prensipá  de  este  pueblo,  ha  encontrao  dos  hom¬ 
bres  muertos  y  uno  vivo;  y  como  todavida  no 
se  ha  dao  er  caso  de  que  los  defuntos  juigan  y 
los  vivos  estén  muertos  en  er  suelo,  resulta  que 
usté  será  el  mataó  de  este  par  de  probetes:  no 
es  así? 

Fern.  Señor  Alcalde,  mis  intenciones  no  han  sido  las 
de  matar  á  nadie;  ellos  dirán... 

Torib.  Esa  no  es  la  verea.  Los  muertos  no  han  delatao 
nunca  al  que  le  quitó  la  via,  porque,  según  creo, 
ninguno  puede  jablá,  que  si  pudieran,  otro  gayo 
les  cantára! 
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Fern.  Debo  añadir... 

Torib.  Ná!...  El  derecho  de  hormisidio  clarificao  no  es¬ 
tá  autorizao  por  nenguna  ley.  Al  que  matan...  ma- 
tao  se  quea;  pero  los  arcardes  deben  sé  muy  fer- 
sibres  y  castigá  con  la  mayon  pujansa  á  los  reos, 
y  asin  lo  liaré  yo.  Nerón  y  Herodes,  arcardes 
«contitusionables»  que  fueron  de  Roma,  en  tó  se 

paresian  á  mí...  menos  en  lo  buen  moso.  Eran  mú 

» 

declinaos  á  la  piedá:  pero  er  que  jasia  una  gatá 
como  la  que  estáis  mirando,  (Sesialando  á  R¡- 
cardo  y  Domingo.)  iba  á  la  jorca!!! 

¡ren.  Picaro!  Has  causado  la  desgracia  de  unos  séres 
que  se  amaban  como  Pablo  y  Virginia. 

Torib.  Usidas  es  una  Virginia  mú  fuerte;  por  eso  esta¬ 
mos  tós  trastornaos. 

íren.  Pido  que  se  haga  justicia! 

Torib.  Se  hará  con  arreglo  á  las  ínsulas  indagatorias 
que  resulten  de  la  categoría  de  los  escándalos,  y 
demás  arreos  funerales  que  estamos  presen- 
siando. 

Ríe.  (Allá  vá  eso!) 

Iren.  La  sociedad  exije  que... 

Torib.  La  sosiedá  quedará  convensia  de  la  traesgresion 
de  mis  derechos;  pues  como  ustedes  sabrán,  yó 
aqui  represento  á  tós  los  reyes  der  mundo  y  ar¬ 
cardes  comarcanos.  La  potestá  que  ambas  autori- 
daes  han  depositao  en  mis  manos,  saldrá  de  ellas 
limpia  de  polvo  y  paja. 

Ríe.  (Qué  estúpidos  son...  los  estúpidos!) 

Torib.  Vamos  á  termina  este  asunto.  Quién  dió  muerte 
á  estos  hombres?  (A.  Fernando.) 

Fern.  Yo... 

Torib.  Basta!  Ya  está  depurá  la  verdá.  Por  el  atrartivo 
de  sus  declarasiones  hemos  sacao  el  hilo  del  ovi¬ 
llo.  Ese  «Yo»  que  se  ha  escapao  de  sus  lábios,  ha¬ 
rá  que  la  lengua  conque  lo  ha  prenunciao,  salga 
de  su  cuerpo  mas  de  media  vara. 

Fern.  Tenga  usted  la  bondad  de  escucharme. 


ó  muerta!! 
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Torib.  Nunca!!...  El  asunto  está  claro.  Usté  ha  confesao; 

á  confesión  de  parte,  «trasparensia»  del  crimen 
y  castigo  der  curpao! 

Ricardo!  (Acercándose  á  él.) 

(No  me  hables  que  estoy  muerto.) 

Domingo! 

(Galla,  cundenada!  Nu  ves  que  me  han  matadu 
para  siempre?) 

A  ver,  muchachos;  levantá  der  suelo  esos  cadá¬ 
veres,  y  plantarlos  en  la  casa-puerta.— Saca  pri¬ 
mero  ar  gallego,  porque  está  apestando  la  sala 
con  esas  patas,  de  elefante! 

.  ?  (¡Llegan  los  dos  hombres  á  cojer  á  lüicar- 
iA^'do  y  ISomiíago:  éstos  dan  ana  salto  quedan¬ 
do  en  pié,  mientras  todos  los  densás  se  sientan  en  el 
suelo  á  la  palabra  !! Jesús!!) 


Iren. 

Ríe. 

Paga. 

Dom. 

Torib. 


Los  DOS. 


Todos.  ¡¡Jesús!! 

Torib.  Qué  be!en  ha  sido  este,  cabayeros?  Estamos  ja- 
siendo  una  comedia  de  márjica? 

Ríe.  Señor  Alcalde... 

Torib.  Qué  quieres,  muerto  liviano? 

Dom.  Señur...  óijame. 

Torib.  Aparta,  gayego  mardito!  Yéte  de  aquí,  generá 

en  gefe  de  los  demonios!  (Temblando.) 

Ríe.  Estamos  vivos. 

Torib.  Que  estáis  cautivos?  Y  á  mí  qué  me  cuentas? 

Dom.  Jé!  jé!  Nu  hemus  murridu. 

Torib.  Estás  aburrido,  eh?  Pues  mira,  coge  ála  vieja,  y 
puedes  entretenerte  hasiéndola  chicharrones. 

Ríe.  Yaya!  vuelva  usted  á  la  razón  y  verá  que  estamos 
vivos! 

Torib.  Será  posible?  A  ver!  Sí!  Tó  el  mundo  arriba.— 
(Todos  se  levantan.)  Señores,  quieren  espliear- 
me  qué  laberinto  es  este? 

Fern.  Gomo  usted  no  ha  permitido  oir  palabra,  me  fu 
imposible  decir  que  mis  pistolas  estaban  carg- 
das  con  sal.  Por  lo  tanto,  quisiera  que  usted  me... 

Torib.  Te  protejeré.  Irás  á  la  jorca...  y  asunto  concluio. 
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¡Soltera... 


Fern.  Yo! 

Torib.  Claro!..  Porqué  no  me  lias  dicho,  lo  que  pasa? 

Fern.  Yá  usted  á  saberlo.  Y’o  amaba  á  Irene,  y  habién¬ 
dome  faltado  á  un  juramento  sagrado... 

Torib.  Sagrao,  eh?  Y  ar  cabo  de  medio  siglo,  toavia  te 
acuerdas? 

Fern.  '  Vine  con  el  intento  de  reconvenirla  nada  mas: 
pero  este  caballero  me  insultó,  y... 

Torib.  Yra  estoy  ar  cabo  de  tó:  náide  me  diga  ná.  Vamos 
al  asunto.  Voy  á  decretó.  Ya  que  unos  han  armao 
camorras  en  el  pueblo;  otros  engañaron  mi  auto- 
riá  fingiéndose  muertos,  y...  lo  prensipá  es  que 
náide  entiende  esta  trapisonda,  ordeno  y  mando, 
que  cá  uno  salga  pó  onde  quiera,  menos  este  ca¬ 
ballero  (señalando  á  Fernando,)  que  Vendrá 
cormigo  hasta  la  salía  der  pueblo,  al  cita  no  vol¬ 
verá  hasta  dentro  de  tres  siglos.  Con  esto  se  aca¬ 
ba  la  jarana. 

Fern.  Bien!  (Se  queda  con  los  bofetones.) 

Ríe.  Bravo!  (Ya  no  tengo  que  quitarle  la  vida!) 

Iren.  Mañana  me  caso  con  Ricardo. 

Torib.  Buen  provecho.— Ya  toito  ha  terminao! 

Todos.  ¡Viva  el  alcalde! 

Torib.  Silensio!  Toavia  no  hay  motivo  pá  alegrarse 
tanto.  . 

Nuestra  dicha  será  sierta, 
y  ese  viva  muy  pruente, 
si  este  público  indulgente 
aplaude  ! Soltera...  ó  muerta!! 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au¬ 
tor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso,  reimprimir¬ 
la  ni  representarla 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y 
lírica  son 

los  exclusivos  encardados  del  cobro  de  las  re¬ 
presentaciones. 

Está  lieclio  el  depósito  que  exige  la  Ley. 
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A  LOS  R  EPR ESEi\T  A.\ TES  DE  «EL  PROSCENIO.  » 


Los  Sres.  Representantes  de  este  Repertorio,  recibirán  un  ejem¬ 
plar  de  cada  comedia  nueva  que  en  él  se  publique,  á  ñn  de  que  pue¬ 
dan  gestionar  con  toda  eficacia  la  representación  de  ella  en  los  tea¬ 
tros  de  las  poblaciones  donde  residan.  Al  efecto ,  facilitarán  á  las 
empresas  teatrales  ó  á  los  directores  de  las  compañías  dramáticas  di¬ 
cho  ejemplar,  pero  solamente  para  su  lectura,  cuidando  después  de 
recojerle  y  conservarle  de  modo  que  vayan  formando  una  colección 
de  todas  las  obras  de  El  Proscenio,  la  cual  tendrán  siempre  á  dispo¬ 
sición  de  esta  Dirección. 


Á  LAS  EMPRESAS  DE  TEATROS. 
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Para  facilitar  la  representación  de  las  obras  de  El  Proscenio,  lie¬ 
mos  ideado  imprimir  y  vender  separadamente  por  un  módico  precio, 
la  Colección  de  papeles  sueltos  de  cada  una  de  ellas.  Este  procedimien¬ 
to  tiene  dos  grandes  ventajas:  1.a  Evita  el  paso  de  papeles  y  ahorra 
de  este  modo  un  dia  de  ensayo  cuando  menos;  *2.a  Disminuye  consi¬ 
derablemente  los  gastos  de  copia. 

Las  empresas  teatrales  que  deseen  adquirir  la  Colección  de  pape¬ 
les  sueltos ,  de  alguna  obra  de  El  Proscenio,  la  encontrarán  en  casa  de 
nuestros  corresponsales-libreros,  ó  podrán  pedirla  por  su  conducto, 
en  la  seguridad  de  que  se  les  servirá  á  vuelta  de  correo. 


Abienzo  y  Comp.a 


LA 

MUELA  DEL  JUICIO. 


COMEDIA  EN  UN  ACTO, 

arrglada  del  francés, 

POR 

D.  MARIANO  CARRERAS  Y  GONZALEZ. 


ESTRENADA  CON  APLAUSO  EN  EL  TEATRO  ESPAÑOL  EN  LA  NOCHE  DEL  18 

DE  FEBRERO  DE  1871  . 
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ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  PEDRO  AB1ENZO 
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REPARTIMIENTO- 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


D.  CIPRIANO . 

CARLOS,  su  yerno . 

CONTADINI,  dentista  italiano 

ELISA,  mujer  de  Carlos . 

ANTONIA,  nodriza  gallega. . . 
JUANA, doncella  deservicio.. 


Don  Cipriano  Martínez. 

»  Manuel  Pastrana. 

»  Mariano  Fernandez. 

✓ 

Doña  Elisa  Boldun. 

»  Mariana  Chafino. 

»  Ana  Yarela. 


La  escena  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permi¬ 
so,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
mar  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade¬ 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  representantes  y  corresponsales  del  Repertorio  dramático-lí¬ 
rico  EL  PROSCENIO,  de  los  Sres.  Abienzo  y  compañía,  son  los  es- 
clusivos  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de 
la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 
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Un  salón  elegante.— Puerta  en  el  fondo.— A  la  izquierda,  y  en  primer 
término,  una  chimenea;  en  segundo  término  una  puerta. — A  la  de¬ 
recha,  y  en  primer  término,  un  halcón;  en  segundo  término,  otra 
puerta.— En  medio  de  la  escena  un  velador  y  un  canapé.— A  un 
lado  un  escritorio  pequeño  con  cajones. 


ESCENA  PRIMERA. 


Juana,  después  Antonia  ,  después  Carlos. —Juana  está  dis¬ 
poniendo  el  velador  para  el  almuerzo  de  dos  personas.  An¬ 
tonia  entra  por  la  izquierda  en  trage  de  ama  de  cria ,  co¬ 
miéndose  un  enorme  pastel. 


Ant. 

Juana. 

Ant. 


Juana. 

Ant. 

Juana. 


Ant. 


Juana. 

Ant. 

Juana. 

Ant. 


Dios  la  guarde  Juana. 

¡Ola!..  (Riendo.)  ¿Ya  está  Yd.  comiendo? 

Y  ¿qué  quiere  que  haga?  ( Dando  un  bocado  al 
pastel.)  Es  forzoso  cuidarse...  ¡la  muñeca  tiene 
un  apetitu! 

Sigue  el  ejemplo  de  usted. 

¡Calle!.,  ¿porqué  pone  la  mesa  en  el  gabinete  de 
la  señorita? 

Porque  me  lo  ha  mandado  el  amo.  Como  no  hay 
convidados,  prefiere  almorzar  aqui. 
Comprendu...  Los  dos  palomitus  estarán  así  á 
sus  anchas,  y  podrán,  si  les  diere  gana,  picar  en 
el  mesmu  platu. 

Es  muy  natural...  ¡dos  recien  casados!.. 
¡Recientes!  ¡Y  ya  tienen  frutu! 

Pues  no  llevan  mas  que  un  año  de  matrimonio. 
Dígole  que  es  fecundu. 


—  4  — 


( Toma  un  bizcocho  de  un  plato  que  Juana  va  á  po¬ 
ner  en  el  velador  y  se  lo  come  ) 

Juana.  ¡Bueno!..  Sin  cumplimientos  marusa.  (Riendo.) 

Ant.  ¡Hay  que  cuidarse!  (Sentándose  junto  al  velador.) 
¡Dimoñu!  (Se  echa  un  vaso  de  vino.) 

Juana.  ¿Pero  en  qué  está  usted  pensando? 

Ant.  Piensu...  (Con  sentimiento  y  levantando  el  vaso.) 
piensu  en  la  miña  térra.  (Bebe.) 

Juana.  ¡Ya!..,  y  para  alegrarse... 

Car.  (Al  paño.)  José,  pague  Yd.  al  cochero. 

Ant.  ¡El  amu!  ( Limpia  apresuradamente  el  vaso  con  su 
delantal ,  y  vuelve  á  ponerle  en  la  mesa.  Carlos 
aparece  en  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  II. 

Los  mismos:  Carlos. 

Car.  (Desde  la  puerta.)  Hora  y  media...  tres  pesetas... 

dale  cuatro,  una  de  propina.  (Se  adelanta  al  pros¬ 
cenio  y  dice  dirigiéndose  al  público ,  como  en  con¬ 
fianza.)  Estoy  contento,  y  quiero  que  ese  auto- 
medonte  participe  de  mi  alegría...  He  comprado 
un  caballo...  el  caballo  que  ella  deseaba...  ¡Her¬ 
moso  animal!  ¡Una  estampa!  ¡Y  un  genio!  ¡Y  un 
braceo!..  ¡Todo  por  ochocientos  escudos!..  Creo 
que  Elisa  quedará  contenta...  ¡pero  chiton!  ¡es 
una  sorpresa!  (Viendo  á  Juana.)  ¡Ola,  Juana!..  ¿Y 
el  almuerzo? 

Juana.  Al  momento,  señorito. 

Car.  Date  prisa...  tengo  un  hambre  que  no  veo'  (Mi 
agente  de  bolsa  me  ha  dado  buenas  noticias,  y 
esto  me  ha  abierto  el  apetito.) 

Ant.  (Haciéndole  una  cortesía.)  ¿El  amu  ha  dormido 
bien? 

Car.  Perfectamente,  nodriza  ;  ¿y  usted?  Es  decir,  ¿y 
la  señorita  Amparo? 

Ant.  ¡La  fillia!..  ¡eh!..  como  un  cachorra...  ¡toda  la 
noche  en  un  sueñu! 

Car.  Diga  Yd.  ¿ha  crecido  desde  ayer? 

Ant.  ¡Qué  cosas  tien,  señoritu!  ¿Ha  visto  alguna  vez 
crecer  la  yerba? 

Car.  ¡No!  siempre  me  he  levantado  tarde  para  asistir 
á  ese  espectáculo. 

Ant.  ¿Y  entonces?.. 

Car.  (Con  orgullo.)  ¡Oh!  es  mi  hija...  ¡mi  hija! 

Ant.  Pur  lo  tocante...  no  es  pur  alabarnos  señor...  ni 
á  mí,  ni  á  usted,  ni  á  la  señorita...  pero  es  una 


criatura  como  un  serafín...  ¡Dios  la  bendiga! 

Car.  ¡Como  que  se  parece  toda  á  mí! 

Ant.  ¡Y  lista!  ¡tiene  unas  salidas! 

Car.  ¿Si?  pues  yo  he  hablado  muchas  veces  con  ella 
y  sin  embargo... 

Ant.  ¡Bah!  señuritu...  ¡es  que  usténu  la  entiende! 

Car.  Eso  debe  ser. 

Ant.  ¡Mire!  ( Escuchando ,  puerta  izquierda.)  Mire,  ya 
llama. 

Car.  ¿De  veras?  yo  no  la  oigo...  ¡Lo  que  es  la  voz  de 
la  sangre! 

Ant.  Yoy  á  durmirla.  ( Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Carlos,  Juana,  después  Elisa, 

Car.  ¿Pero  y  la  señorita?  ( A  Juana.)  ¿No  se  ha  levan¬ 
tado  todavía? 

Juana.  ¡Yaya!  ¡Cuánto  ha  que  salió  á  comprar  ropa 
blanca  para  la  niña!  Me  parece  que  la  oigo...  ahí 
viene. 

Car.  ¡Ella  es!  ( Con  alegría  yendo  á  su  encuentro.)  ¡Mu- 
jercita  mia! 

Elisa.  ( Entrando  por  el  foro.)  Ya  estoy  de  vuelta.  (Abra- 

zando  á  su  marido.)  Bien  hallado,  Carlitos. 

Car.  Bien  venida,  querida  Elisa.  (A  Juana.)  ¡Sirva  us¬ 
ted  el  almuerzo  pronto! 

Juana.  Volando,  señorito.  [Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IY. 

Carlos,  Elisa,  después  Juana. 

(Carlos  contemplando  ¿Elisa,  que  se  quita  los  guantes  y  la 
manteleta.) 

Car.  ¡Divina!  ¡divina!  ¡divina!  ¡Aguarda!  ( Corriendo 
hácia  ella.)  Yoy  á  quitarte  el  sombrero.  (Lo  hace 
y  le  coloca  encima  de  la  chimenea.)  ¡A  esto  llaman 
un  sombrero!  ¡Yaya  en  gracia!  ( Tocando  los  ca¬ 
bellos  á  Elisa.)  ¡Pero  hija  mia!  ¿Cómo  traes  el  ca¬ 
bello?  (Se  lo  atusa  y  después  se  huele  las  manos.) 
¡Cáspita!  ¡y  qué  bien  huele! 

Elisa.  Al  aire  del  campo,  tu  olor  favorito.  Clara  y  yo 
hemos  dado  un  paseo  por  el  Retiro...  ¡Está  el  dia 
tan  hermoso! 

Car.  ¡Y  es  verdad!  ( Oliendo  de  nuevo  el  cabello.)  ¡Oh! 
el  campo!  ¡No  hay  nada  como  el  campo!..  Yo  es¬ 
toy  en  el  mió.  (La  abraza.) 
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Elisa. 

Car. 

Juana. 

Car. 

Elisa. 

Car. 

Elisa. 


Car. 

Elisa. 


Car. 


Elisa. 

Car. 

Elisa. 

Car. 

Elisa. 


Car. 


Elisa. 

Car. 

Elisa. 

Car. 

Elisa. 


Car. 

Elisa. 

Car. 

Elisa. 

Car. 


(Riendo  )  ¡Qué  niño  eres! 

Di  que  estoy  enamorado. 

El  almuerzo  está  servido.  ( Poniendo  un  plato  en 
el  velador. 

( Con  satisfacción.)  ¡Ah!  bien.  ¡Tengo  un  apetito! 
Yo  también.  ( Haciendo  un  gesto  de  dolor  compri¬ 
mido)  ¡Ay! 

¿Por  qué  haces  ese  gesto? 

¡Yo!  yo  no  hago  gestos.  (Llevándose  á  hurtadillas 
la  mano  á  la  meqilla.)'Vd,yu  que  está  Vd.  galante, 
señor  marido. 

¿Usted? 

¡O  tú!  ( Después  de  hacer  otro  gesto  )  (¡Ya  pasó!) 
¡Ea!  ¡á  la  mesa!..  (Se  acerca  al  velador  y  se  sienta 
en  el  canapé.) 

¡A  la  mesa!  (Se  sienta  enfrente  de  Elisa  sir¬ 
viendo.)  Se  dignará  Yd.  aceptar  esta  pechuga  de 
perdiz? 

(Alargando  un  plato.)  ¡Mil  gracias,  Garlitos! 

Dime,  ¿estás  tú  bien  ahí? 

Perfectamente. 

Pues  mira,  yo  estoy  mal  aquí.  Creo  que  me 
falta  alguna  cosa. 

¡Yamos!  ¡Siéntate  á  mi  lado,  tiranuelo!  (Se  reco¬ 
ge  el  vestido  y  le  deja  un  sitio  á  Carlos  en  el  ca¬ 
napé.) 

¡Delicioso!  (Sentándose  con  ella.)  ¡Almorcemos! 
(Cada  vez  que  Elisa  va  á  llevarse  una  porción  á  la 
boca ,  la  besa  la  mano.) 

(Riendo.)  ¿Sabes  que  no  es  nada  cómodo  el  co¬ 
mer  así? 

Al  contrario. 

Es  que  me  haces  cosquillas  en  la  mano. 
Escúchame,  Elisa.  (La  pasa  la  mano  por  la  cin¬ 
tura.) 

(Rechazándole.)  ¡Carlos!  (Se  levanta  de  pronto  y  va 
á  sentarse  en  la  silla  que  ocupaba  antes  Carlos. — 
Momento  de  silencio. — Elisa,  haciendo  un  nuevo 
gesto  de  dolor ,  se  lleva  otra  vez  á  hurtadillas  la 
mano  á  la  mejilla.) 

¿En  qué  piensas? 

Pienso...  (Poniéndose  nerviosa.)  Pienso  que  somos 
unos  egoístas. 

El  amor  es  un  egoísmo  entre  dos...  eso  es  sabido. 
Nunca  nos  acordamos  de  mi  buen  padre,  que 
vive  allá  en  Jadraque,  solo  como  un  eremita. 

En  primer  lugar,  Jadraque  no  es  tan  malo.  Y 
además,  papá  Cipriano  no  está  solo;  tiene  sus  ga- 
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llinas,  á  quienes  quiere  mucho,  tiene  su  parra.,, 
su  ensalada... 

Elisa.  {En  tono  de  reconvención.)  ¡Carlos! 

Car.  ¿Qué? 

Elisa.  ¡Que  es  muy  mal  hecho  hablar  con  esa  ligereza 
de  papá!  ¡Muy  mal  hecho!  ¡muy  mal!  ¡muy  mal! 

Car.  ¡Bien!  ( Queriendo  calmarla  y  poniéndose  detrás  del 
sillón  donde  está  sentada .)  ¡Bien!  ¡no  te  enfades! 
me  retracto,  retiro  las  gallinas,  retiro  la  ensala¬ 
da...  lo  retiro  todo.  ¡Elisa!  {Queriendo  cogerle  una 
mano ,  ella  la  retira.)  ¿No  comes  mas? 

Elisa  No.  {Levantándose.) 

Car.  ¡Es  raro,  á  fé  mia! 

Elisa.  ¡Raro!  ¡Quién  es  raro?  ¿Soy  yo  la  rara? 

Car.  No,  no...  pero  hace  dos  ó  tres  dias... 

Elisa.  ¿Qué?  ¡Vamos!  ¿Qué? 

Car.  Te  encuentro  muy  cambiada.  Algunas  veces... 
yo  no  quería  decírtelo,  pero  tú  me  obligas;  al¬ 
gunas  veces  te  quedas  cinco  ó  seis  minutos  si¬ 
lenciosa...  con  la  boca  cerrada...  la  mirada  fija... 
las  cejas  fruncidas.  ¿Ves?  ¡como  ahora! 

Elisa.  ¡Estás  loco!  {Luchando,  con  su  dolor.) 

Car.  No:  sé  bien  lo  que  me  digo.  No  parece  sino  que 
tu  pensamiento  viaja  por  los  espacios  imagina¬ 
rios...  Esta  noche,  sin  ir  mas  lejos,  me  desperté 
muy  tarde,  y  vi  que  tú  estabas  también  despier¬ 
ta,  cün  tu  linda  cabeza  apoyada  en  tu  linda 
mano... 

Elisa.  {Cada  vez  mas  nerviosa.)  Y  tu  linda  mano  pen¬ 
diente  de  tu  lindo  brazo ,  y  tu  lindo  brazo  soste¬ 
nido  por  tu  linda  almohada...  ¡Oh!  me  fastidias 
con  tanta  lindeza! 

Car.  ¿Por  qué?  ( Desconsolado .)  ¿Pues  yo  qué  te  hago? 
¡Elisa,  mi  buena  Elisa!.,  ¿es que  ya  no  me  amas? 

Elisa.  ¡Ah!  ( Haciendo  un  gesto  de  bienestar.)  ¡Ya  pasó! 

( Tiende  (a  mano  á  Carlos.) 

Car.  ¡Elisa  mia!..  ¡Te  conozco!..  Veo  asomar  de  nuevo 
á  tus  labios  tu  dulce  sonrisa...  Veo  entreabrirse 
tu  boca  y  mostrarme  los/tesoros  que  oculta.  {Con 
pasión.)  ¡Oh!  no  la  cierres...  Déjame  mirar  esa 
sarta  de  perlas,  á  que  yo  doy  tanto  precio. 

Elisa.  ( Rehusando .)  Pero... 

Car.  Quiero  ver  si  están  cabales,  quiero  saber  si  me 
han  robado  alguna...  (Elisa se  rie.)  ¡Oh!  no,  no. 
Todas  están  en  su  puesto. 

Elisa.  {Rápidamente.)  ¿Qué,  creías  que  me  faltaba  al¬ 
guna? 

¡Yo!..  ¡Qué  inocente! 


Car. 
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Elisa.  Pues  señor  mió,  me  lia  ofendido  usted. 

Car.  ¿Es  posible? 

Elisa.  Sí,  señor,  me  ha  ofendido  Yd.  mucho. 

Car.  Yo  te  pido  perdón. 

Elisa.  ¡De  rodillas!  (Carlos  se  arrodilla  ante  ella.)  Así, 
¡Es  Yd.  un  monstruo! 

Car.  Perdóname,  mujercita  mía. 

Elisa.  Si  me  promete  Vd.  no  volver  á  pensar  mal  de 
mis  dientes. 

Car.  Lo  prometo. 

Elisa.  ¡Bien  está...  Bese  Yd.  esa  mano!  (Se  la  alarga.) 

Car.  ¡Ah!  con  toda  mi  alma.  (La  besa  con  trasporte.) 

(En  este  momento  aparecen  en  la  puerta  del  fondo 
D.  Cipriano  y  Juana:  el  primero  con  un  saco  de 
noche  en  la  mano :  la  segunda  con  una  sombrerera : 
D.  Cipriano  dá  el  saco  de  noche  á  Juana,  le  hace 
una  señal  de  silencio  y  se  acerca  al  proscenio  de 
puntillas.  Juana  se  vá  llevándose  el  equipaje .) 

ESCENA  Y. 

Los  mismos,  D.  Cipriano. 

D.  Cip.  ( Interponiendo  su  cabeza  entre  las  de  Carlos  y 
Elisa.)  ¿Hay  algo  para  mí? 

Elisa.  (Saltando  de  gozo.)  ¡Ah!  papá... 

Car.  ( Sorprendido .)  ¡Papá  Cipriano! 

D.  Cip.  ¡El  mismo!  Papá  Cipriano,  á  quien  se  habia  pro¬ 
metido  entregar  con  toda  puntualidad  su  renta 
de  caricias,  y  que  se  vé  obligado  á  venir  á  cobrar 
él  mismo  los  atrasos. 

Elisa.  ¡Querido  papaito!  ( Abrazándole .) 

D.  Cip.  Parece  que  hoy  está  abierto  el  pago. 

Car.  ¡Oh!  todos  los  dias. 

Elisa.  ¡Qué  bien  has  hecho  en  venir  á  sorprendernos! 
¿Querrás  almorzar?  (Se  dirije  á  la  derecha ,  llama, 
y  aparece  Juana.) 

D.  Cip.  ¡Almorzar!...  ya  hace  rato  que  despaché  ese  ne¬ 
gocio.  En  Jadraque  se  abre  el  apetito  antes  que 
los  ojos.  Esta  mañana  á  las  ocho,  ya  estaba  yo 
instalado  bajo  mi  parra,  frente  á  frente  de  una 
botella  de  Yaldepeñas  y  media  gallina. 

Car.  (Riendo.)  ¡Con  ensalada! 

D.  Cip.  Con  ensa...  No,  ensalada  no  habia.  (Carlos  y  Eli¬ 
sa  rien  á  carcajadas.)  Pero  ¿de  qué  se  rien  estos 
imbéciles?  (Elisa  después  de'  indicar  á  Juana  que 
se  lleve  el  almuerzo  )  De  nada,  papaito,  solo  que... 
yo  te  diré...  hace  un  momento... 
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Car. 

D.  Cip. 


Car. 

I).  Cip. 


4 

Elisa. 


D.  Cip. 
Elisa. 
D.  Cip. 


Car. 

D.  Cip. 


Elisa. 
D.  Cip. 

Car. 

D.  Cip. 


Elisa. 

D.  Cip. 


Elisa. 


Hablábamos  justamente... 

¡De  mis  gallinas!  Es  decir,  ¿de  mí?  ¡Ah!  bien, 
muy  bien,  mis  queridos  hijos  ( Abraza  á  Elisa,  y 
esta  hace  un  pequeño  gesto  de  dolor.)  Qué  ¿te  he 
rozado  con  las  barbas?  ¡Por  vida  de!..  No  he  te¬ 
nido  tiempo  de  afeitarme;  pero  ahora  voy  á  salir, 
y  de  paso  compraré  el  regalito  para  mi  nieta. 
¿Cómo  está? 

Como  un  tudesco. 

¿De  veras?  ¿Y  cuándo  vá  al  colegio?  ¿Cuando  se 
casa?  ¿Cuándo  me  hace  bisabuelo? 

(Juana  sale  por  la  derecha  y  se  lleva  el  velador.) 
¿Qué  dices,  papá?  Tanta  prisa  tienes  de  enveje¬ 
cer?  No:  pues  yo  no  quiero  ser  vieja:  yo  quiero 
ser  siempre  joven,  y  si  es  posible,  bonita. 

¿Para  qué? 

¡Toma!  ¿para  qué?  Pregúntaselo  á  mi  marido. 
¡Ah!  tienes  razón...  Ya  no  me  acordaba...  Como 
hace  tanto  tiempo  que  el  amor  concluyó  para  mí, 
hoy  no  me  queda  mas  que  la  afición...  como  á 
los  músicos  viejos. 

¡Bah!  Papá  Cipriano,  Yd.  no  entiende  de  eso. 
Qué,  ¿tú  crees  que  vuestro  amor  no  pasará?  Me¬ 
jor  que  mejor.  (Con  solemnidad .)  ¡Sed  felices!  Hé 
aquí  la  verdadera  felicidad.  Es  una  máxima  de 
El  Cascabel.  En  Jadraque  todos  estamos  suscritos 
á  El  Cascabel;  pero  os  confieso  que  esta  distrac¬ 
ción  literaria  no  me  basta.  Así  es  que,  como  me 
había  portado  bien  todos  estos  meses,  me  he  con¬ 
cedido  á  mí  mismo  ocho  dias  de  vacaciones...  y 
vengo  á  pasarlos  con  vosotros 
Quince,  un  mes,  un  año,  toda  la  vida,  si  quieres. 
No,  no;  vosotros  teneis  vuestros  hábitos  y  yo 
tengo  los  mios...  Además  ¿qué  diría  Alí? 

¿Quién  es  Alí? 

¿Quién  ha  de  ser?  Mi  perro,  mi  fiel  compañero... 
el  sér  mas  inteligente  y  mas  espiritual  que  co¬ 
nozco  en  Jadraque. 

Enviaremos  por  él. 

¡Oh!  al  buen  Alí  no  le  gusta  Madrid.  Aquí  le 
obligan  á  gastar  tapa-bocas,  y  ya  ves,  esto  para 
él  no  es  muy  cómodo  que  digamos.  Pero  yo  no 
estoy  felizmente  en  el  mismo  caso,  y  he  resuelto 
romper  mi  hucha  y  gastar  en  estos  ocho  dias 
todo  lo  que  tengo.  Quiero  ir  á  todos  los  paseos, 
asistir  á  todos  los  espectáculos,..  Me  llevareis  al 
Real  y  á  los  Bufos. 

Te  llevaremos  á  todas  partes. 
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D.  Cip. 

Elisa. 
D.  Cip. 

Elisa. 

Car. 


D.  Cip. 
Elisa. 
Car. 
Elisa. 


D.  Cip. 


Car. 

D.  Cip. 
Car. 

D.  Cip. 

Car. 

D.  Cip. 

Car. 

D.  Cip. 
Car. 

D.  Cip. 


Car. 
D.  Cip. 


Car. 

D.  Cip. 


¡Caramba,  y  cómo  voy  á  divertirme!  (Abraza  á 
Elisa  y  esta  dá  un  pequeño  grito.)  ¿Qué  tienes? 
Nada,  nada.  (Se  lleva  la  mano  á  la  mejilla.) 

Sí...  has  hecho  ¡ah!  (Reflexionando.)  ¡Ya  caigo!.. 
Te  habré  rozado  otra  vez  con  las  barbas. 

Eso  es. 

Oiga  Yd.  papá  suegro...  para  comenzar  haré  que 
pongan  la  carretela  y  nos  iremos  á  dar  una  vuel¬ 
ta  por  la  Castellana  ¿eh? 

Perfectamente...  á  donde  vá  la  gente  comme  il 
faut. 

( Disimulando  su  disgusto ,  á  Carlos.)  ¿Y  no  vas  hoy 
á  la  Bolsa? 

Sí...  pero  la  Bolsa  se  cierra  á  las  tres.  A  las  tres 
y  cuarto  vendré  á  buscaros. 

(Tranquilizándose.)  Convenido.  Llevaremos  á  la 
niña:  el  paseo  la  sentará  bien.  (Se  dirije  á  la  chi¬ 
menea.) 

Eso  es.  ¡Caramba,  y  cómo  voy  á  divertirme!  (En¬ 
terneciéndose.)  ¡Ah!  ¡la  familia!  ¡la  familia!  ¡No 
hay  nada  como  ella!  Ayer  mismo  pensaba  yo  en 
vosotros...  Un  matrimonio  tan  amante,  tan  uni¬ 
do,  y  comparándole  con  el  del  pobre  Lartiga... 
¡Lartiga!  ¿El  boticario  de..? 

El  mismo. 

¡Pues  qué!  ¿Qué  le  ha  sucedido? 

Le  ha  sucedido  que  su  mujer  se  ha  escapado  con 
un  mono. 

¿Con  un  mono? 

Sí,  un  mono  que  se  parecía  á  un  hombre.  La  in¬ 
feliz  ha  sido  engañada. 

¿Yr  su  marido? 

Engañado  también. 

Pero  ¿cómo  ha  sabido?.. 

¿Cómo?  Por  una  carta  que  encontró  en  el  gabi¬ 
nete  de  su  mujer.  ¡Oh,  las  mujeres,  las  mujeres! 
Todas  tienen  la  manía  de  escribir.  Por  mas  lec¬ 
ciones  que  les  dá  la  esperiencia,  nada:  siguen  es¬ 
cribiendo,  y  luego  llega  un  dia  en  que  el  farma¬ 
céutico  penetra  en  el  gabinete  y...  (Elisa  se  acer¬ 
ca.)  Créeme,  hija  mia,  no  escribas  nunca. 
¡Canario!  vaya  un  consejo. 

¿Qué?  ¡Ah!  ( Reflexionando .)  no  sé  lo  que  me  pes¬ 
co.  Perdonadme,  hijos  mios;  bien  seguro  estoy 
de  que  os  amareis  siempre. 

¡Elisa  es  tan  amable,  tan  buena! 

Sí,  sobre  todo  cuando  se  hace  lo  que  ella  quiere. 
(A  Elisa  que  desde  hace  un  momento  ha  vuelto  á 
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ponerse  nerviosa.)  Y  Carlos  lo  hace,  ¿no  es  verdad? 
¡Oh!  siempre. 

¿De  modo  que  si  le  pides  la  luna..?  (Carlos  se  rie. ) 
¿Te  ries?  (A  Carlos  colocándose  en  m,edio.)  ¿Por 
qué  te  ries?  Me  parece  que  nunca  te  la  habré  pe¬ 
dido. 

No,  pero... 

¿La  luna,  no?  ( Alegremente .)  Entonces  habrá  sido 
el  sol,  el  sol  que  el  gran  turco  lleva  en  las  es¬ 
paldas. 

Padre  mió,  no  soy  tan  ridicula,  ni  tan  exigente. 
Yamos,  vamos,  ¡no  te  enfades!  ¡Era  una  broma! 
El  gran  turco  no  tiene  ya  sol  ninguno. 

(Riendo.)  Se  lo  ha  vendido  á  los  ingleses. 
(Irritada.)  ¿Quieres  dejarme  hablar,  si  ó  no? 
Habla,  mujer,  habla. 

Eso  es...  denúnciale.  ¿Qué  es  lo  que  te  niega? 
Veamos. 

Me  niega...  me  niega...  un  caballo! 

¡Un  caballo!  ¿Tú  querías  un  caballo?  ¿Y  para  qué, 
para  romperte  las  costillas? 

(A  Elisa.)  ¡Pues,  ya  ves! 

(A  D.  Cipriano. )Si  es  un  caballito  muy  pequeñi¬ 
to...  muy  pequeñito! 

¡Pequeñito!  Caerías  de  una  altura  menor,  pero 
no  importa.  Ha  hecho  bien  en  negártelo. 

(Muy  nerviosa.)  Entonces,  ¿de  qué  me  sirve  ha¬ 
ber  aprendido  á  montar? 

¿De  qué  te  sirve?  Te  sirve...  te  sirve... 

Para  hablar  de  caballos  con  todo  el  mundo. 

¡Oh!  me  aburre  Vd.,  señor  mió. 

(¡Pobrecilla!  ¡Si  ella  supiera!)  ( Sacando  el  reló  ) 
Pero  se  acerca  la  hora  en  que  deben  traer  la  sor¬ 
presa,  y  yo  debo  estar  allí  para  recibirla.)  (A  Don 
Cipriano.)  Dispénseme  Vd.,  papá  suegro;  tengo 
que  arreglar  unos  papeles  y... 

Anda,  anda,  muchacho. 

Pronto  vuelvo.  ( Váse  por  el  fondo.) 

Bien,  no  te  violentes  por  mí.  Cuando  puedas. 
(Acompañándole.) 

ESCENA  VI. 

D.  Cipriano,  Elisa. 

¡Qué  escelente  muchacho!  (Al  proscenio.)  ¡Y  có¬ 
mo  voy  á  divertirme! 

(Cuyo  dolor  se  aumenta ,  con  la  cabeza  entre  las  ma 


Elisa. 
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nos  y  apoyándose  en  la  chimenea.)  (¡Ah!  es  cosa  de 
volverse  loca.)  ( Arroja  violentamente  uno  de  los 
objetos  que  hay  en  la  chimenea.) 

D.  Cip.  ¿Eh?  ( Sorprendido  y  volviéndose.)  ¿Que  es  eso? 
¿Estás  rompiendo  tus  muebles?  ( Acercándose  á 
ella  y  viendo  que  no  se  mueve.)  ¡Elisa,  hija  mia! 
Pero  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

Elisa.  Tengo...  tengo..!  ( Casi  llorando  y  con  la  mano  en 
la  mejilla.) 

D.  Cip.  ¿Qué? 

Elisa.  ( Bajando  la  voz.)  ¡Dolor  de  muelas! 

D.  Cip.  (Riendo.)  ¡Já¡  ¡já!  ¡já!  ¡Quién  lo  dijera! 

Elisa.  ¿Cómo? 

D.  Cip.  (En  tono  burlón.)  ¿Conque  te  duelen  las  muelas? 

Elisa.  Sí. 

D.  Cip.  ¿Estás  segura? 

Elisa.  ¿Cómo,  si  estoy  segura?  Cuando  te  digo... 

D.  Cip.  Sí,  ya  sé  que  tú  lo  dices,  pero... 

Elisa.  ( Encolerizada .)  Te  juro  que  tengo  aquí  un  do¬ 
lor... 

D.  Cip.  Sí,  ¡un  dolor  de  caballo! 

Elisa.  ¿Cómo  de  caballo? 

D.  Cip.  ¡Ah,  picaruela!  Cuando  eras  pequeñita  y  estabas 
echando  los  dientes,  te  daban  todos  los  gustos... 
Viendo  esto,  hiciste  durar  la  dentición  hasta  la 
edad  de  doce  años  para  tener  muñecas,  y  hoy 
vuelves  á  comenzar  para  tener  caballo.  ¡Te  co¬ 
nozco! 

Elisa.  Pero  papá... 

D.  Cip.  ¡Bah!  ¡bah!  pues  no  se  reirá  poco  tu  marido 
cuando  sepa... 

Elisa.  ¡Oh!  no  le  digas  nada;  no  quiero  que  sepa...  ¿lo 
entiendes?  no  quiero...  no  quiero. 

Car.  (Dentro.)  ¡Tenedle  bien! 

Elisa.  ¡El  viene!  ¡ni  una  palabra,  papá!  ¡ó  de  lo  contra¬ 
rio,  no  te  amo! 

D.  Cip.  ¡Oh!  ¡las  mujeres...  las  mujeres! 

ESCENA  VII. 

Los  mismos,  Carlos. 

(Carlos,  sin  decir  nada,  vá  á' tomar  á  Elisa  de  la  mano  y  la 
lleva  al  balcón. 

Elisa.  (Con  estrañeza.)  ¿Qué  es  ello? 

Car.  (Muy  contento .)  Mira. 

Elisa.  (Dando  un  grito  de  alegría..)  ¡Ay!  qué  bonito... 

¡Papá!.,  ¡papá!.,  ven  á  ver...  ¡Y  cómo  piafa!  ¡Ah! 
¡qué  bueno  eres,  Cárlos!  (Abrazándole.) 
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Car.  ¿Te  gusta? 

Elisa.  ¡Mucho!  ¡mucho!  ¡mucho! 

D.  Cip.  (Bajo  y  llevándola  aparte.)  Dime...  ¿y  las  muelas? 

Elisa.  ¿Qué  muelas? 

D.  Cip.  Las  que  te  dolían. 

Elisa.  Ya  se  ha  pasado.  (Se  dirige  al  balcón.) 

D.  Cip.  (¡Oh!  ¡poder  de  un  antojo  satisfecho!  ¡No  hay 
mejor  elixir  para  las  mujeres!) 

Elisa.  Papá,  Saldremos  cuando  vuelva  Carlos...  tú  irás 
en  la  carretela  con  él,  con  la  niña  y  el  ama  de 
cria,  y  yo  os  escoltaré  á  caballo. 

Car.  ¡Eso  es!  ¡estaría  bonito!  No...  no...  yo  montaré 
también  para  ir  á  tu  lado. 

Elisa.  ( Alegremente .)  ¡Bueno! 

D.  Cip.  Pero  antes  es  preciso  que  yo  me  ponga  decente. 

Car.  Yoy  á  llevarle  á  Yd.  á  su  cuarto,  y  después  me 
iré  á  la  Bolsa.  ( Saca  varios  papeles  de  un  secreter.) 

D.  Cip.  (Bajo  á  Elisa.)  ¿Qué  tal?.,  ¿te  sientes  mejor? 

Elisa.  Sí,  sí.  (Esforzándose  por  sonreír.)  Un  poco  mejor... 
pero  hace  un  momento  he  creído  que  iba  á  po¬ 
nerme  mala...  y  á  no  ser  por... 

D.  Cip.  ¡Por  el  caballo!.,  ¡ya!  (Riendo.) 

Car.  ¿Yiene  Yd.  papá  suegro? 

D.  Cip.  Estoy  á  tus  órdenes,  querido  yerno.  (¡Oh!  ¡las 
mujeres...  las  mujeres!) 

ESCENA  YIII. 

Elisa  sola. 

Elisa.  ¡Ese  condenado  dentista  no  viene!  ¿Recibiría 
ayer  mi  carta?  Por  si  acaso,  voy  á  escribirle  de 
nuevo.  Es  preciso  concluir  de  una  vez.  —  ¡Este 
dolor  me  desespera!  (Se  sienta  á  una  incsita  que 
habrá  á  la  izquierda  y  comienza  á  disponerlo  todo 
para  escribir.)  El  tal  sacamuelas,  so  pretesto  de 
que  es  italiano  y  se  llama  Contadini,  se  hace  de 
rogar ;  pero  cuando  sepa  que  estoy  dispuesta  á 
pagarle  lo  que  pida...  Clara,  que  me  le  ha  reco¬ 
mendado,  dice  que  tiene  gran  habilidad!  Yere- 
mos.  ( Empieza  á  escribir.)  Yo  no  puedo  vivir  así... 
Cárlos  está  prendado  de  mis  perlas  como  él 
dice...  ¡Oh!  seria  capaz  de  no  amarme...  ¡Y  mi 
padre  que  iba  á  decirle!..  (Cáiilos  abre  de  pronto  la 
puerta  del  fondo  y  entra.  Elisa  dá  un  grito  de  sor¬ 
presa  y  se  levanta.)  ¡Cárlos!  ( Oculta  la  carta  y  se 
vuelve  de  espaldas  á  la  mesita.) 
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ESCENA  IX. 

V 

Elisa,  Carlos. 

Car.  (¿Qué  le  ha  dado?) 

Elisa.  ¿Eres  tú? 

Car.  Sí,  mi  querida  Elisa.  ( Adelantándose .)  Me  había 
olvidado  de  abrazarte,  antes  de  ir  á  la  Bolsa. 

Elisa.  ¿Y  por  eso  vuelves? 

Car.  ¿Qué  quieres?  Cuando  esto  me  sucede,  no  hago 
ningún  negocio  bueno...  con  que,  (Le  tiende  los 
brazos.)  vamos...  ¿No  quieres  abrazar  á  tu  mari- 
dito? 

Elisa.  ( Abrazándole  de  mala  gana.)  Toma...  ¡Y  adiós! 

vete  á  tus  quehaceres. 

Car.  ( Dirigiéndose  al  foro.)  (¡Es  estraño!..  cuando  yo 
entré,  ella  ocultó  alguna  cosa...  ¿seria  una 
carta?) 

Elisa.  ¡Adiós,  adiós,  amigo  mió!  ¿Volverás  á  las  tres, 
verdad? 

Car.  Sí,  sí...  (¡Cuando  digo  que  es  muy  estraño!)  (Fa¬ 
se  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

Elisa,  después  Juana. 

Elisa.  ( Corre  á  mirar  por  la  puerta  del  fondo ,  después 

por  el  balcón.)  Por  ñn  se  fué...  no  hay  duda!.. 
Concluyamos  pronto  esta  carta.  (Se  sienta  al  es¬ 
critorio.) 

Juana.  (Entrando  de  pronto  por  la  puerta  derecha.)  ¡Se¬ 
ñorita! 

Elisa.  (Dando  ungrito.)  ¡Ah!..  Me  has  dado  un  susto... 
creí  que  era  otra  vez  mi  marido!  ¿Qué  traes? 

Juana.  Señorita...  (Misteriosamente.)  es  un  señor  muy 
raro...  que  parece  francés. 

Elisa.  ¿Francés? 

Juana.  O  extranjero...  aquí  está  su  targeta.  (Se  la  [ pre¬ 
senta .) 

Elisa.  Dame...  (Cogiéndola y  leyendo .)  ¡Contadini!  es  él. 
Pronto,  dile  que  pase. 

Juana.  (A  la  derecha.)  Pase  Vd.,  caballero.  (Contaoini 
aparece  con  trage  estravagante,  corbata  blanca  y  va¬ 
rias  condecoraciones  y  medallas  en  el  pecho.) 

Elisa.  Juana,  no  estoy  para  nadie ,  ¿entiendes?  ¡para 
nadie! 
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Juana. 


Con. 

Elisa. 

Con. 


Elisa. 

Con. 


Elisa. 

Con. 


Elisa. 

Con. 

Elisa. 

Con. 

Elisa. 

Con. 


Bien  está,  señorita.  (¡Vaya  un  misterio!)  ( Váse 
por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

Elisa,  Contadini. 

Escusatemi,  la  signora  m‘  ha  fatto  1‘  honore  di 
reclamare  1‘  auxilio  d‘  il  mió  honorabile  arte? 

En  efecto.  (Le  indica  que  pase.) 

¡Eh  ben!  Eccomi  al  fine  in  la  vostra  presenza... 
come  quello  qui  disé...  Eccome  al  fine  in  Babilo¬ 
nia...  Eccome  disposto  á  prodigarvi  tutti  li  miéi 
socorsi,  dovesse  questo  costarmi  la  mia  fortu¬ 
na...  El  mío  riposo,  lamia  vita...  Yo  mi  consa¬ 
gro,  nom  per  interesse,  ma  per  amore,  per  filan¬ 
tropía,  á  1‘  humanitá  dolente. 

¿Usted  es  el  señor  Contadini,  dentista? 

Lo  sono,  signora;  Contadini ,  1‘  ilustre  Conta¬ 
dini,  conservatore  di  tutti  li  piu  augusti  denti  de 
la  térra...  dentista  di  cámara  de  la  Sua  Maestá 
Potentísima  1‘  imperatore  di  tutti  li  Russie,  de  la 
Sua  Maestá  Sacratísima  1‘  imperatore  di  Austria, 
de  la  sua  altesa  serenísima  il  príncipe  di  Mona¬ 
co...  et  cétera,  et  cétera...  et  cétera... 

He  oido  elogiar  la  habilidad  de  usted  á  una  de 
mis  amigas,  Clara  de  Mendoza... 

¡Bellísima  ragazza!  Bocato  di  Cardenale..,  come 
si  dicono  in  Italia,  il  mió  paese,  signora,  la  mia 
carísima  patria!  ¡Bellísima  ragazza!  ma  la  pove- 
rina!..  ¡Ella  sofreva  crudelisimamente!  Pria  di- 
me,  avea  consultato  á  tutti  li  dentiste  de  1‘ uni¬ 
verso,  de  1‘Inghilterra,  de  la  Francia,  de  la 
Alemagna...  anche  di  PAmérica  é  di  PAustra- 
lia,  senza  trovare  consolatione.. .  ¡La  poverina!.. 
¡ma  io  vado.,,  la  vedo  un  punto,  niente  que  un 
punto...  eccola  curatta! 

¿Qué  hizo  usted  para  eso?  ¿Le  arrancó  Yd.  sin 
duda?.. 

¡Ah!  ¿qué  dite  voi,  signora?  ¡voi  nFigualatti  con 
questi  charlatani  qui  ricorrono  le  populi  et  la  ci¬ 
tad!,  montati  sopra  uno  cabalo! 

Perdone  Yd.,  no  ha  sido  mi  intención... 
¡Arrancare!  ¡io  arrancare!  ¡jamai!  La  mia  divisa 
é  di  curare  senza  dolore. 

¡Ah!  bien.  (¡Este  hombre  es  un  hallazgo!) 
(Sacando  un  frasquito  del  bolsillo.)  ¡Ecco!  ecco  la 
mia  medicina  per  le  denti...  Ecco  1‘elixire  de  la 
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mia  inventione...  il  precioso  licore  de  1‘Astra- 
kania...  il  tesoro  dentrifico...  la  meraviglia  dil 
mondo.  Con  questo  elixire  io  curo  tutte  le  do- 
lenze  de  la  boca,  le  piu  riveldi,  le  pin  inveteratte. 

Elisa.  ¿De  veras?  pues  bien,  hágame  usted  la  merced 
de  aplicármele  pronto.  Hace  tres  dias  que  estoy 
padeciendo  atrozmente...  figúrese  usted... 

Coa.  ¡Oh!  io  me  lo  figuro  facilísimamente...  ma  fidate 
in  me,  signora,  fidate  in  lamia  sapienza.  Yo  sono 
un  habilísimo  artista,  premiatto  in  tutti  li  esposi- 
cioni...  condecorato  da  le  piu  escelsi  soberani. 
(Señalándose  al  pecho.)  Yoi,  signora,  habrei  remar- 
catole  condecorationi... 

Elisa.  Efectivamente,  y  admiro  el  número. 

Con.  Yo  non  porto  que  sette...  Questa  é  de  la  regina 
de  Madagascare  que  me  1‘enviato...  questa  é  del 
Shah  dePersia,  il  magnánimo  mió  amico...  questa 
altra  non  so  de  qui  sia. 

Elisa.  ¡Ah! 

Con.  Yo  la  paso  per  alto...  voi  vedete  que  io  non  sono 
un  dentista  ordinario. 

Elisa.  ¡Oh!  eso  es  indudable. 

Con.  Si  la  signora  mi  permette  de  1‘ofrire  la  mia  foto¬ 
grafía...  ( Saca  del  bolsillo  varias  tar yetas  de  foto¬ 
grafía.) 

Elisa.  (¡Yaya  un  hombre  escéntrico!)  ¿Por  qué  no?  Yo 
también  tengo  mi  álbum  de  celebridades. 

Con.  ¡Eh!  ben,  io  credo  que  posso  figurare...  (Le  dá  un 
retrato.) 

Elisa.  Pero  quisiera  pedir  á  Yd.  una  cosa.  ( Deja  el  re¬ 
trato  encima  del  canapé.) 

Con.  ¿II  mió  autógrafo?  ¿Yolete  il  mió  autógrafo,  sig¬ 
nora? 

Elisa.  Que  no  diga  Yd.  á  nadie...  á  nadie  absolutamen¬ 
te...  Exijo  de  Vd.  la  reserva  mas  absoluta...  Si 
mi  marido  supiera... 

Con.  Intendo,  intendo.  II  vostro  marito  habrá  un  altro 
dentista? 

Elisa.  Precisamente,  tiene  otro  dentista  y  estaba  em¬ 
peñado  en  que  me  visitase,  pero  ya  comprende 
Yd.,  yo  deseaba  confiarme  al  hombre  célebre  de 
quien  todo  Madrid  se  hace  lenguas. 

Con.  Dite  tutta  la  Espagna...  tutta  la 'Europa...  an¬ 
che  1‘Universo  intero. 

Elisa.  Seguramente.  ¿Puedo,  pues,  contar  con  la  dis¬ 
creción  de  Yd.? 

Con.  ¡Oh!  io  saró  mutto,  comme  una  tomba.  (Con  so¬ 
lemnidad.)  ¡Silenzo  é  mistero! 
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Elisa.  ¿Me  lo  promete  Vd.? 

Con.  Lo  giuro,  sopra  li  miei  sette  condecoríttioni. 

Elisa.  ¡Ali!  ya  me  vuelve  el  dolor,  se  me  habia  calma¬ 
do  y  ahora  me  dan  ganas  de  gritar. 

Con.  Gridate,  dunque,  signora,  gridate.  Questo  é  una 
consolatione. 

Elisa.  No,  no  quiero  que  nadie  se  entere.  No  gritaré 
aunque  me  muera. 

Con.  ¡Eh  ben!  non  gridate:  questo  é  una  altra  consola¬ 
tione...  ¡Yediamo,  signora,  vediamo!  (Elisa  se 
sienta.  Contadini  le  aplica  la  mano  á  la  boca.)  ¡Oh! 
le  supervi  denti! 

Elisa.  Nada  de  galanterías,  señor  mió.  ¡Me  atacan  á  los 
nervios!  Cúreme  Vd.,  que  es  lo  que  importa. 

Con.  ¡Oh!  siate  tranquila...  da  poqui  momenti... 

Elisa.  Mire  Vd.,  aquí...  aquí...  á  lo  último. 

Con.  Sí,  sí.  Lo  vedo,  lo  vedo. 

Car.  (Dentro.)  ¡Juana!  ¡Juana! 

Elisa.  ¡Ah!  ( Dando  un  grito  de  sobresalto.)  ¡Ah!  ( Cierra 
la  boca  de  pronto,  mordiendo  en  el  dedo  á  Contadi- 
ni,  y  se  levanta  apresuradamente.) 

Con.  ( Sacudiendo  el  dedo.)  ¡Corpo  di  Baco! 

Elisa.  Es  mi  marido.  ¡Y  Yd.  aquí! 

Con.  (¡M‘  ha  fatto  vedere  tutti  li  estrelli  dil  cielo) 

Elisa.  Pronto,  entre  Yd.  en  ese  gabinete.  ( Abre  la  puer¬ 
ta  de  la  derecha  y  empuja  hácia  ella  á  Contadini.) 

Con.  ¡Ma  signora! 

Elisa.  Entre  Vd.,  digo.  (Contadini  entra ,  Elisa  dice  vien¬ 
do  en  la  puerta  del  fondo  á  Carlos.)  ¡Ah!  ya  era 
tiempo. 

ESCENA  XII. 

Elisa,  Carlos,  después  Juana  y  Antonia. 

Car.  Aquí  me  tienes  ya,  querida  Elisa. 

Elisa.  ( Con  impaciencia  creciente.)  ¡Otra  vez! 

Car.  ¿Lo  sientes? 

Elisa.  ¿Cómo  no  estás  en  la  Bolsa? 

Car.  Apenas  se  hacen  operaciones. 

Elisa.  (¡Diosmio!  cómo  me  duele!)  (Con  la  mano  en  la 
mejilla.) 

Car.  Vengo  á  buscarte  para  que  salgamos  á  paseo  con 
tu  buen  padre  y  con  nuestra  chiquitina.  Ya  he 
dicho  á  Juana  que  venga  á  vestirte.  ¿Qué  te  pa¬ 
rece? 

Elisa.  (Muy  nerviosa.)  ¡Muy  mal! 

Car.  ¿Cómo? 
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Elisa.  No  tengo  ganas  de  paseo. 

Cae.  Es  que  la  carretela... 

Elisa.  Déjame  en  paz  con  tu  carretela!  ¡Idos  todos!  Yo 
me  quedo  en  casa,  dejadme  sola.  No  quiero  salir. 
(Gritando.)  ¡Te  digo  que  no  quiero! 

Car.  Pero  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

Elisa.  Soy  muy  desgraciada.  ¡Ah!  papá  tenia  razón 
cuando  se  oponía  á  que  me  casara  con  Vd. 

Car.  ¿Eh? 

Elisa.  Cuando  me  decía  que  era  Yd.  un  mal  hombre. 

Car.  ¿Tu  buen  padre  ha  dicho  eso? 

Elisa.  Y  otras  muchas  cosas;  ( Con  las  manos  crispadas.) 

que  era  Yd.  ridículo,  que  era  Yd.  feo,  y  que  pa¬ 
recía  Yd.  un  mono!  ¿Lo  entiende  Yd.?  Un  mono. 

Car.  ¡Pero  eso  es  inaudito! 

Juana.  ( Entrando  muy  alegre.)  Señorita,  aquí  tiene  usted 
el  vestido. 

Elisa.  ¡Un  vestido!  ¿Para  qué? 

Juana.  Para  salir  á  paseo. 

Elisa.  ¡Un  vestido!  ¿Eh?  ¡Toma!  Ahí  tienes  para  lo  que 
yo  le  quiero.  (Lo  coje  y  se  lo  arroja  á  la  cara.) 

Juana.  ¡Dios  mió! 

Elisa.  ¡Ah!  ( Precipitándose  sobre  ella.)  ¿Todavía  estás 
ahí?  ¡Te  despido!  ¡Te  arrojo  de  mi  casa!  ¿Habrá 
una  mujer  mas  desgraciada? 

Car.  (Viendo  entrar  ol  ama  de  cria.)  ¡Ah!  Antonia,  trai¬ 
ga  Yd.  á  la  niña;  eso  la  calmará. 

Elisa.  ¡No!  no  quiero  verla,  (Pateando.)  ¡que  no  la  trai¬ 
gan!  ¡No  quiero  verla! 

Car.  ¡Rechaza  á  su  hija! 

Juana.  ¡Triste  de  mí! 

(Elisa  oáse  furiosa  por  la  derecha :  Juana  llorando 
por  el  fondo,  y  Antonia  lo  mismo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

Carlos,  después  D.  Cipriano. 

Car.  Pero  ¿qué  es  esto?  (Abrumado.)  ¡Dios  mió!  [¿Qué 
es  esto? 

(Entra  D.  Cipriano  vestido  de  nuevo ,  recien  afei¬ 
tado ,  con  el  sombrero  puesto ,  el  bastón  bajo  el  brazo 
y  poniéndose  los  guantes.) 

D.  Cip.  (Muy  contento.)  ¿Cuándo  enganchan  esa  car¬ 
retela? 

Car.  ¿Conque  Yd.  ha  dicho  que  yo  soy  un  mal  hom¬ 
bre?.. 

D.  Cip.  ¿Qué? 


Cae. 

D.  Cip. 

Car. 

D.  Cip. 

Car. 

D.  Cip. 
Car. 


D.  Cip. 

Car. 


D.  Cip. 
Car. 

D.  Cip: 

Car. 


D.  Cip. 
Car. 

D.  Cip. 
Car. 

D.  Cip. 


D.  Cip. 

Car. 

D.  Cip. 

Car. 


D.  Cip. 


Car. 


\ 
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¿Conque  Vd.  ha  dicho  que  me  parezco  á  un  mono? 
¡Yo!  ¿A.  cuento  de  qué  había  de  decir  eso?  No,  si 
á  algo  te  pareces,  es  á  un  borrego. 

¿Cómo? 

Sí,  todo  el  mundo  se  parece  mas  ó  menos  á  un 
animal;  pero,  qué  diablos  tienes? 

Tengo...  tengo  que  Elisa  no  me  ama  ya. 

¡Bah! 

Acaba  de  romper  una  porción  de  cosas.  Me  ha 
dicho  que  era  un  hombre  muy  ridículo,  y  no  ha 
querido  que  le  traigan  la  chiquitína. 

¡Bah!  ¡bah!  ¿Estás  loco? 

¡No!  bien  sé  lo  que  me  digo.  ¡Ah!  ( Recordando .) 
y  ahora  caigo,  hace  un  momento,  cuando  entré 
en  esta  sala,  ocultó  una  cosa  en  su  escritorio, 
una  carta,  sin  duda,  como  la  mujer  de  Lartiga. 
( Registra  el  escritorio.) 

Tú  has  visto  visiones. 

( Encontrando  la  carta.)  Aquí  esta  todavía. 

Habrá  escrito  á  su  modista,  á  su  costurera  pro¬ 
bablemente. 

(Lee.)  «Necesito  ver  á  Vd.  pronto,  pronto,  venga 
Vd.  á  las  dos,  y  mientras  mi  marido  está  en  la 
Bolsa...  mi  doncella  le  introducirá  á  Vd.»  Juana 
era  su  cómplice! 

Esa  carta  no  prueba  nada. 

(Viendo  el  retrato  que  Elisa  ha  dejado  eii  el  canapé.) 
¿Qué  es  esto? 

(Impaciente.)  ¿Qué? 

¿Qué  ha  de  ser?  ¡Un  retrato  de  hombre! 
(Mirándole.)  Un  retrato.  ¡Y  eso  qué  prueba? 

(Se  oye  caer  un  mueble  en  el  gabinete  donde  está  Con- 
tadini.)  ¡Ah!  ¡un  hombre!  Un  hombre  hay  oculto 
en  ese  gabinete.  (Se  precipita  hácia  la  puerta.) 
¡Bah!  ¡Será  algún  criado!  (Deteniéndole.)  El  ama 
de  cria  tal  vez. 

¡Ah!  es  él. 

¿Quién? 

¡El  hombre  del  retrato!  ¡Voy  á  pulverizarle!. 

( Corre  á  buscar  el  bastón  que  D.  Cipriano  ha  dejado 
junto  á  una  silla  á  la  izquierda.) 

¡Calma!  (Deteniéndole.)  Yo  soy  el  jefe  de  la  fami¬ 
lia,  yo  me  encargo  de  verle...  Déjame  solo  con 
él...  Lo  exijo.  (Le  quita  el  bastón.) 

Como  Vd.  quiera.  (¡Oh!  ¡no  se  escapará  de  mis 
garras!) 
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D.  Cip. 


Con. 

D.  Cip. 


Con. 

D.  Cip. 
Con. 

D.  Cip. 


Con. 


D.  Cip. 


Con. 

D.  Cip. 

Con. 

D.  Cip. 
Con. 

D.  Cip. 

Con. 

D.  Cip. 
Con. 

D.  Cip. 


Con. 


ESCENA  XIY. 

Cipriano,  después  Contadini. 

( Agitando  el  bastón  y  con  mucha  solemnidad.)  Hay 
momentos  en  que  un  propietario  ultrajado  se  con¬ 
vierte  en  un  león...  ¡Sobre  todo  cuando  es  padre! 
(. Abriendo  ia  puerta  del  gabinete.)  ¡Salga  Vd.,  señor 
mió!  (Contadini  se  presenta  en  el  dintel.) 

(¡Un  vecino!..  ¡Questo  é  senza  duta  il  marito!) 
(Procedamos  con  calma.)  Caballero,  veo  que  lle¬ 
va  Yd.  en  su  pecho  gloriosas  condecoraciones; 
debe  Vd.  ser  un  hombre  de  honor,  y  yo  apelo  á 
su  lealtad... 

Paríate,  signore.  (Hace  una  cortesía.) 

¿Es  Yd.  extranjero? 

Italiano,  vostro  ser vitore  liumilísimo.  (Otra  cor¬ 
tesía.) 

Lo  habia  adivinado.  Respóndame  Yd.,  pues,  con 
franqueza;  le  habla  á  Yd.  en  este  momento  un 
padre,  y  este  titulo  me  da  derecho  para  inter¬ 
rogarle. 

¡Per  Baco!  é  io  que  vi  eredeva  il  marito!  Escu- 
satemi...  ¡oh!  escusatemi  questo  errore.  (Cor¬ 
tesía.) 

No  se  ria  Yd.,  señor  mió...  No  es  este  el  momen¬ 
to,  ni  el  sitio  mas  apropósito...  ¡sobre  todo  el 
sitio! 

¡II  sitio!..  ¿Que  volete  dire? 

Que  sé  perfectamente  quién  es  Yd. 

¿Da  vero?  ¿voi  sapete?  La  mia  fama...  la  mia  ri- 
putatione...  ¡Oh!  ¡tanto  honore  per  me!  (Cortesía.) 
¿Hace  mucho  tiempo  que  está  usted  en  Madrid? 
Due  messi,  signore.  Yo  sono  venuto  á  la  corte  de 
Espagna  ricomendatto  á  tutti  li  donne  di  mondo. 
¿Recomendado  á  todas  las  mujeres  de  mundo? 
¿Y  Yd.  lo  confiesa? 

Paladinamente, signore, perche...  vedete...  cuan¬ 
do  una  donna  di  mondo  é  contenta... 

¿Qué? 

¡Eh!  ben...  ella  vi  recomenda  alie  sue  amiche... 
é  questo  vi  fá  prontamente  una  piccola  clientela. 
¡Una  clientela!  ¿Es  decir,  que  Yd.  es  parroquia¬ 
no  de  las  mujeres  de  mundo?  (Continúa  escuchan¬ 
do  ó  Contadini,  pero  muy  irritado  y  haciendo  es¬ 
fuerzos  para  contenerse.) 

Si  signore...  ¡la  mia  fama!..  ¿Ma  que  volete?  A 
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D.  Cip. 
Con. 


Car. 


Con. 

D.  Cip. 

Car. 

Con. 


Car. 

Con. 

D.  Cip. 

Con. 

Car. 


Con. 

D.  Cip. 

Car. 

Con. 


Car. 

D.  Cip. 
Car. 


Juana. 

Car. 
Juana. 
Car. 
Juana. 
D.  Cip. 


Madrito  si  trovano  tanti  rivali:  é  in  vano  avere 
talento,  si  vi  manca  il  favore.  Bisogna  de  essere 
conosciuto,  é  io  lo  sono.  Yo  tengo  piu  de  clienti 
que  voglio...  Le  donne  le  piu  belle,  le  piu  genti- 
lle  ragazze  si  confidano  á  me. 

(Cogiéndole  por  el  cuello)  ¡Es  Yd.  un  infame! 

¡Ioü! 

ESCENA  XV. 

Los  mismos,  Carlos. 

(Presentando  á  Contadini  un  par  de  pistolas.)  ¡Eli- 
je,  miserable! 

¡Pistolle?!! 

¡Un  duelo!.. 

¡Elije! 

¡Ma  perche!  ¿signore?  lo  n‘hofatto  niente  malo... 
io  non  credo  avere  ofendito... 

¡Elije,  ó  te  mato! 

¡Trucidarmi!  ¡Gran  Dio!!! 

¡Deteneos! 

(¿Que  genti  son  questi?) 

No...  ¡yo  necesito  su  sangre!  (Corriendo  tras  de 
Contadini,  que  huye  amparándose  de  D.  Cipriano 
y  de  todos  los  muebles  que  encuentra  al  paso.) 

¡Egli  sono  tocati!  (Huyendo.) 

¡Carlos! 

¿Quieres  que  te  asesine  como  á  un  ladrón? 

¡No!  ¡no!  ¡io  mi  vado!  (Se  escapa  por  la  puerta  del 
fondo.) 

ESCENA  XYI. 

Don  Cipriano,  Carlos  ,  después  Juana. 

¡Cobarde!  ¡ha  huido! 

Hombre,  yo  no  puedo  creer  que  Elisa... 

¿Eso  dice  Yd.?  ¿Cuando  acabamos  de  encontrar 
aqui?  ¡Ah!  No...  mi  desgracia  es  cierta.  ¡No  quie¬ 
ro  verla  mas!  ¡me  voy  de  esta  casa!  (Se  dirige  al 
fondo  y  llama.)  ¡Juana! 

Aquí  estoy,  señor,  (Con  les  ojos  llorosos.) 

¡Prepara  mi  equipaje! 

¿Se  va  Vd.  señor? 

Sí...  me  voy;  despáchate. 

(Pues  yo  también  me  marcho.)  (Fase.) 

Escucha,  querido  yerno,  no  partamos  de  ligero. 
Piensa  bien  antes... 
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Car.  Ya  está  pensado.  Emigro,  me  voy  á  Francia,  á 
Italia,  á  la  China...  ¡pero  con  mi  hija! 

D.  Cip.  ¡Bueno!  ¡y  yo  que  había  venido  á  Madrid  para  di¬ 
vertirme!  (Se  deja  caer  en  el  canapé.) 

Car.  Recojamos  mi  fortuna.  ( Dirigiéndose  al  escritorio 
y  abriendo  un  cajón.) 

D.  Cip.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Car.  No  tema  Vd.  ¡Le  dejo  intacto  su  dote! 

D.  Cip.  ¡Case  Yd.  á  su  hija  para  venir  á  parar  en  esto! 

Elisa.  ¡Carlos!.,  ¡papá!  ( Dentio .) 

Car.  ¡Cielos!  ( Deteniéndose .) 

D.  Cip.  ¡Elisa!.,  ¡ven!.,  ¡ven! 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos.  Elisa,  después  Juana. 

Elisa.  ( Entrando  alegre.)  ¡Ah!  que  felicidad!  ¡Qué  con¬ 

tenta  estoy!  ¿Nos  vamos?  ¿Está  ensillado  mi  caba¬ 
llo?  ¿Ha  venido  la  carretela?  ¿Qué  buen  dia  está? 
( Abre  la  ventana.)  ¡Qué  sol  tan  hermoso!  ¡Esto 
es  respirar!  ¡Esto  es  vivir! 

D.  Cip.  ¡Esa  alegría! 

Car.  (¡Traidora,  como  disimula!) 

D.  Cip.  ¿Qué  significa?.. 

Elisa.  ¿No  sabes  papá?  Ya  estoy  buena.  ¡l"a  me  ha  sa¬ 
lido! 

D.  Cip.  ¿Qué? 

Elisa.  ¡Una  muela!  ¡La  muela  del  juicio! 

D.  Cip.  ¿Cómo?  ¿Estabas  realmente  mala? 

Elisa.  Sin  duda...  Per  eso  tenia  tan  mal  genio...  Perdó¬ 
name  papá,  y  tú  también  Cárlos  mió! 

Juana.  Aquí  está  el  equipaje.  (Entrando  con  los  sacos,) 

Elisa.  ¿Cómo  el  equipaje?  ¿Ibais  á  marcharos? 

D.  Cip.  ¿Qué  quieres?  La  casa  estaba  hecha  un  infierno, 
y  tu  marido  dijo...  lo  mejor  es  tomar  las  de  Vi¬ 
lladiego. 

Elisa.  (Asombrada.)  ¿Es  posible? 

Juana.  ( Acercándose .)  Si  la  señorita  quiere  ajustarme  mi 
cuenta... 

Elisa.  ¡Tú  también,  Juana!  ¡Tú  también  quieres  dejar¬ 
me!.. 

Juana.  ¡Cómo  Vd.  me  ha  despedido! 

Elisa.  ¡Pobre  muchacha!  (Enternecida.)  Yo  te  compraré 
un  vestido...  un  vestido  muy  bonito...  y  ya  no 
tendré  mal  genio! 

Juana.  Entonces,  señorita,  (Sonriendo.)  no  hablemos 
mas  del  asunto.  (Se  vuelve  al  fondo.) 
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Elisa.  Y  tú,  ( Volviéndose  á  Carlos.)  ¿qué  haces  ahí? 
¿Estás  enfadado  conmigo  todavía?..  ¡Abrázame, 
tonto! 

Car,  ¡Poco  ápoco!  ¿Y  ese  extranjero? 

D.  Cip.  Sí,  ese  italiano? 

Elisa.  ¡Ah!  ¿Le  habéis  visto?  Un  dentista  afamado. 

I)A  Cip  ¡  ¿^n  dentista? 

Elisa.  (A  Carlos.)  Tú  estás  tan  prendado  de  mis  dien¬ 
tes,  que  no  me  atrevía  á  confesarte... 

Car.  ¡Ah  Elisa  mia!  ¡Mi  querida  Elisa! 

D.  Cip.  ( Alegremente .)  ¡Gracias  á  Dios.  Esto  es  otra  cosa! 

Elisa.  ¡Voy  á  abrazar  á  mi  hija! 

ESCENA  XVIII. 

Los  mismos ,  Contadini. 

Con.  Excusatemi...  ( Con  desconfianza.)  Yo  veneba  cer¬ 
care  il  mió  capelo...  que  aveba  ubliato... 

D.  Cip.  Pase  Vd.,  pase  Vd.  sin  cuidado. 

Car.  ( Metiéndose  la  mano  en  el  bolsillo.)  Se  le  deben  á 
Vd.  los  honorarios,  ¿no  es  cierto? 

Con.  Certísimo,  signore.  Son  cento  reali...  cinqne 
duri...  ( Carlos  se  los  dá.)  ¡Oh!  grazie  tante,  sig¬ 
nore...  si  vos...  si  la  signora  bisogna... 

D.  Cip.  No,  ya  no  necesita  nada  felizmente. 

Con.  ¡Ah!  ¿Madama  é  curata? 

Elisa.  ¡E  senza  arrancare! 

Con.  ¡Oh!  gli  effetti  di  il  mió  honorabile  arte...  lo  n‘ho 
fatto  que  tocare  gli  denti  de  madama  é  il  suo 
dolore  sparire  comme  un  lampo! 

D.  Cip.  Si,  pero  ya  le  hemos  dicho  áVd...  ( indicándole 
la  puerta.) 

Con.  Intendo...  intendo...  Excusatemi...  ( Dirigiéndose 

al  público.) 

Col  mió  famoso  elixire 
de  virtú  meravigliosa, 
non  c£é  male  non  c‘é  cosa 
que  io  non  vi  possa  guariré. 

Fai  capilli  ruiscire, 
uccide  senza  dolori, 
guarisce  i  mali  d‘amori, 
e  con  virtú  lusinghiera 
fá  bionda  una  donna  ñera: 
dunque,  aplaudite,  signori. 


FIN. 
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COLECCIONES  DE  PAPELES  SUELTOS. 


Se  han  impreso  los  de  las  comedias  siguientes: 


Haz  bien  sin  mirar  á  quién. 
¡Quiero  ser  hombre ! 

La  muela  del  juicio. 


Y  se  hallan  de  venta  en  la  Administración  de  El 
Proscenio  y  en  la  principales  librerías  al  precio  de 
8  rs.  cada  colección. 


CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS 


DE 


Madrid  en  el  Dos  de  Mayo ,  drama  en  3  actos. 

A  buen  rey,  mejor  alcalde ,  comedia  en  1  acto. 

Un  ano  después,  segunda  parte  de  El  que  nace  para 
ochavo...,  comedia  en  1  acto. 

¡Quiero  ser  hombre /  comedia  en  un  acto. 

La  institución  del  Rosario,  loa  en  1  acto. 

El  amor  y  la  lotería ,  juguete  cómico  en  1  acto. 

La  muela  del  juicio,  comedia  en  1  acto. 

La  firma  del  rey ,  zarzuela,  música  y  letra,  2  actos. 

Haz  bien  sin  mirar  á  quién,  comedia  en  1  acto. 

La  paja  en  el  ojo  ajeno,  comedia  en  1  acto. 

Las  consecuencias  del  juego ,  3  actos. 

La  huérfana  de  Ginebra,  3  actos. 

La  urraca  ladrona,  4  actos. 

La  verdad  y  la  mentira,  magia,  en  3  actos. 

Cuestión  de  temperamento,  1  acto. 

El  loro  de  mi  mujer,  1  acto. 

El  sastre  del  Campillo,  1  acto. 

Lazos  de  amor  y  amistad,  1  acto. 

La  caza  del  pollo,  1  acto. 

I^a  tapada,  1  acto. 

Una  ganga,  1  acto. 

Un  dia  de  azares ,  1  acto. 

Un  sordao  cumplió,  1  acto. 

Un  secreto  de  Estado,  1  acto. 
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dramas 

KJN  TRES  ó  MAS  ACTOS. 

La  pastora  de  los  Alpes. 

Felipe  el  Prudente. 

Dios,  mi  brazo  y  mi  derecho. 
El  fénix  de  los  ingenios. 
Ricardo  III. 

Caridad  y  recompensa. 

El  donativo  del  diablo. 

La  hija  de  las  flores  ó  todos 
están  locos. 

El  valor  de  la  mujer. 

La  fuerza  de  voluntad. 

La  máscara  del  crimen. 

La  Estrella  de  las  Montañas. 

La  ley  de  raza. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Andrés  Chenier. 

Adriana. 

La  ley  de  represalias. 

El  ramo  de  rosas. 

Caibar,  drama  bardo. 

El  Trovador,  refundido , 
Cristóbal  Colon. 

Un  hombre  de  estado. 

El  primer  Girón. 

El  Tesorero  del  Rey. 

El  Lirio  entre  zarzas. 

Isabel  la  Católica. 

Antonio  de  Leiva. 

La  Reina  Sara. 

Ultimas  horas  de  un  Rey. 
Don  Francisco  de  Quevedo. 
Juan  bravo  el  Comunero  , 
Diego  Corrientes. 

El  bufón  del  Rey. 

Un  Voto  y  una  venganza. 
Bernardo  de  Saldaña. 

El  Cardenal  y  el  ministro. 
Nobleza  Republicana. 

Mauricio  el  Republicano. 

Doña  Juana  la  Loca. 

El  Hijo  del  ablo. 

Sara. 

García  de  Pciydes. 

Boabdil  el  chico. 

El  Fuego  del  cielo. 

Un  Juramento. 

El  Dos  de  Mayo . 

Roberto  el  Normando. 

COMEDIAS 

EN  TRES  ó  MAS  ACTOS. 

La  tierra  de  promisión. 

La  cabra  tira  al  monte, 
Sullivam 

El  peluquero  de  Su  Alteza- 
La  consola  y  el  espejo. 

El  rábano  por  las  hojas; 

Tres  al  saco... 

Un  inglés  y  un  vizcaino 
A  Zaragoza  por  locos. 

Los  presupuestos. 

La  condesa  de  Egmont. 

Lá  escuela  del  matrimonio. 


Mercadet. 

Una  aventura  en  Richelieu. 
Deudas  de  honor  y  amistad. 
Merecer  para  alcanzar. 

Para  vencer,  querer. 

Los  millonarios. 

Los  cuentos  de  la  reina  de  Na¬ 
varra. 

El  hermano  mayor. 

Los  dos  Guzmanes. 

Jugar  por  tabla, 

Juegos  prohibidos. 

Un  clavo  saca  otro  clavo. 

El  Marido  Duende. 

El  Remedio  del  fastidio. 

El  Lunar  de  la  Marquesa. 

La  Pensión  de  Venturita. 

¡  Quién  es  ella  ? 

Memorias  de  Juan  García. 

Un  enemigo  oculto. 

Trampas  inocentes. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Un  Matrimonio  á  la  moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 
Caprichos  déla  fortuna. 
Embajador  y  Hechicero. 

A  quien  Dios  no  le  dá  hijos;.. 
La  nueva  Pata  de  Cabra. 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 
El  Oficia  lito. 

Ataque  y  Defensa. 

Ginesillo  el  aturdido. 
Achaques  del  sigl o  actual . 

Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien . 
La  Esclava  de  su  galan. 
Pecado  y  expiación. 

[  Fortuna  te  dé  Dios  ,  Hijo  I 
No  se  venga  quien  bien  ama. 
La  Estudiantina. 

La  Escala  déla  fortuna. 
Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

¡  Ya  es  tarde  1 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

[  Lo  que  es  el  mundo  1 
rodo  se  queda  en  casa 
Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos  . 

Quien  bien  te  quiera  te  hará 
llorar . 

Marica-enreda . 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  olas  Tres  épocas. 
El  Diablo  las  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 

Los  pretendientes. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo. 

Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  Jitanos. 

El  Preceptor  y  su  muger. 


La  Ley  Sálica* 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 

¡  Un  divorcio  1 
La  hija  del  misterio. 

Las  cucas. 

Gerónimo  el  Albañil. 

María  y  Felipe. 

EN  UN  ACTO. 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 
Huyendo  del  peregil. 

El  chal  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello! 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  Patria  ,  loa. 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿Cuál  de  los  treses  el  tío? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  dé  capitán. 

Por  un  loro  ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  lio  Zaratan. 

Los  tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido, 
lreiuta  días  despnes. 

Cenar  a  tambor  batiente; 

Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Mauolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  Pasivas . 

Infantes  i  mprovisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estropicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

I  ente  singular! 

Juan  el  Perdió. 

D®  C?sta  le  V1’ene  al  galgo! 
ijy°  .Y  felicidad  completa  1 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
I  11  k°ieton...  y  soydichosa  1 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  Ange  1  tutelar. 
Elturronde  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Retratista. 


